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CATÁLOGODK LAS OBRAS DRAMÁTICAS T  LÍRICAS DE LA GALERIA
AJ cRito (le los años m il... Amor (lo aotesaia.Al>olanio y Ktoiaa.Aiinegacion y nobleza.Aii líela.Aíoclos de odio y amor. Arcanos del alma.Amar (Icspiies «le la muerto.Al mejor cazador...Aclni((iio <1 (lloren las cosas. Amor es sueño.A caza (le cuervos.A raza de liercncias.Amor, jiodcr y pelucas.Amar por señas.A falta do pan...Articulo por ai tirntn. Aventuras imperiales. Achaques mairimoiilales Andarse por las ramas.A pan y agua.A! Africa, jumiiu viaje.Roadicca. drama Aerdlco Batalla de reinas.Berta Ja llumcnca.Ban^iiictro conyugal.Bienes mal adijiilridos.Itien vengas mat si vienes solo Bondades y desventuras «.orroglr al que »erra, oanlzeres y Guevara.Cosas suyas.Calamidades.Como dos golas de agua.Cuatro agravios y ninguno. ¡Como so empeñe im maridol Con razón y sin razón, como 80 rompen palabras. Conspirar con buena suerte. Chismes, parientes v innieos. Con el diablo A cuclillladas.Cosiiimhros políticas. Contrastes.Catilina.Cários IX y los Hugonotes. Carnínll,Candidtto.Caprichos del corazón.Con canas y polieando.Culpa y castigo.Crisis matriinoiiial.Crislúhal Colon.Corregiral que yerra. CieiUL-mina.Con la música á otra parle Gara y cruz.líos sobrinos contra un tío b. Primo segando y ouinto Deudas de la conciencia Don Sancho el bravo.Don Bernardo de Cabrera Dos artistas.Diana de San iloman.D. Tomás.Beaudaces es la fortuna. Dosbijossin padre.Donde menos se piensa...D. Jone. Pepe y Pepito.Dos mirlos blancos.Deudas do la honra.Déla manoá la boca.Doble emboscada, ivj amor y a moua. i£stá local

E L T E A TR O .En mangas de camisa, el que no ene... resbala.El niño perdido, t  querer y el rascar...El hombre negro, t  iin de Ja novela.El lilantropo.El hijo do tres padres. tiuiiim ovalB üe Weber.U  hongo y el miriñaque. lEs una lualval Echar por el atatn.El clavo de los maridos.E onceno no estorbar.El anillo delllo»- K1 caballero feudal lEs un ángcll El 5 de ago.sto.El escondido y ]a tapada.El licenciado Vidriera.;En cnstsiEl Justicia de Aragón.E Monarca y el Judio.El neo y el pobre.El lioso de Jmlus.E ulma dol Rey García.El afan de tener novio.El juicio publico.El sitio de Sebastopol.E todo por el lodo.* ĵifiTas* '̂  ̂ *** Alpu-E¡ que las da las t(»ma.E camino de presidio.El honor )• el diueio.El payaso.1Esto cuarto se alquila.Esposa y mártir.Hipan (tocada día.El mestizo.El diablo en Atnberos El Ciego.El protegido de las nubes E marqiies.yel miirquesito.I'i 1‘láciüo.El helio ideal.El castigo do una falta.E1 conde deMontccristo.Elena, 6 hcrniuua y rival. Esperanza.El grito de la conciencia. lEUutorl lEl autnrl K1 enemigo en casa.El ultimo pichón.•El literato por fuerza.E l alma en un hilo.Tvl alcalde de l’cdroñeras. Egoisino y honradez.El honor de la familia.El hijo dcl ahorcado,Eil dinero,El jorobado.E l Diablo.El Arle de ser feliz.El que no la corre antes...El loco por fuerza.E l soplo rtcl diablo- E l pastelero de l'aris. . buror parlamentario. Fallaajiiveniloa.I'rancísco l’izarro.F6 en Dios.Gaspar. Melchor y Baltasar, 6 e)

nhljado de todo el mn Genio V Dgura.Historia china.Hacer cuenta sin la huíi Herencia de lágrimas, lusllutos (lo Alarcon; Indicios vehementes. Isabel de ilédicls. Ilusiones de la vida, rapcrfeceioncs.Dilrigas do tocador, liiisiones do la vida. Jaime el Barbudo.Juan Sin Tierra.Juan sin Pena Jorge el artesano.Juan Diente.Eos nerviosos.J.os ámenles de Chincho Lo mejor do Jos dados... Eos dos sargentos espaiu Eos dos inseparolilos.Ea pesadilla de un casen La luja del rey René.Los extremos.Eos dedos huéspedes.Los éxtasis.La posdata de una carta La mosquita muerta.Ea hidrofobia.Ea cuenta del zapatero. Eos quid pro qtms.Ea Turre (le EiinUres.Eos amantes de Teruel.1.a verdad en el espejo.Ea bandado la Condesa. Ea esposa de .sancho el B Ea boda de (Jueveilo.I.a Creación y el Dllovio Ea gloria dei arle,I. a Gitanilla do ni6<lrid, IJS Madre de San Pcniut Las flores deben Juan Eas aparencias,Eüs guerras civiles. EecoionssdeomorJ. os mandos.Es lápida mortuoria.Ea Imisa yel bolsillo.Ea iiliertad de Klorenciu I.a Archiduqucsita.Ea escuela dolos amigoii Ea escuela de los periíi.b La escala de! poder. iJis cuatro estaciones.Ea J'rovidencia.Eos 1res banqueros.Eas huérfanas de la Carli Ea ninfa Iris.Ea dicha en el bien ajeno. La mujer del pueblo.Eas bodas do Camacho.La cruz del misterio.Eos pobres do Madrid.Ea planta exótica.Eas mujeres.Ea union en Africa.Eas dos Reinas.Ea piedra ülosofal.En corona de Casilla laR Ea calle de la Montera.Los pecados de los padres. Eos imicles.Los moros del Rifí.



í5/ - ..) n v .K / ;{ 'i  -
\ . . v ! - T : r ;  .. ; : y y

.'lU. v.i').!■'•li . iij -1 .iuii, :ii .,

VERDADES AMARGAS.

¿'’y-e ¡yy ^



OBR^S DRAMÁTICA.S

DE
d o n  l u i s  d e  e g u i l a z .

Verdades amargas.Alarcon.Las prohibiciones.Una broma do Quevedo.E l caballero del milagro. Mariana la barlú.Una Virgen de Murillo (1).L a  vergonzosa en palacio. Cuando ahorcaron á Quevedo. E l esclavo.Una aventura de Tirso.La vida de Juan soldado.

La Vaquera de la Finojosa. La llave de oro.Grazalema.E l Patriarca del Turia.Las querellas del rey sabio. Mentiras dulces.¡Santiago y i ellos!El padre de los pobres.La Payesa de Sarriá. Loifrépúsculds.i «La cruz del mairftñonlo. Los soldados de plomo.

tS) Bn colaboración con D. Luis Mariano do Larra.



VERDADES AMARGAS,
COMEPIA ORIGINAL,

E N  T R E S  A C T O S Y  E N  V E R S O ,

D. LUIS DE EGUILAZ.

Beprcsenlada por primera vez en el teatro do Variedades la no­che del 20 de Enero de 1853, á beneficio del primer ador y  di­rector de escena don Joaquin Arjona.
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nn  / ’ ' / ■ . t i ’,  ■Madrid 14 de Enero de 1853. ' 'f-xaniiHada por ei Señor Censor de turno, y  de conformidad con su dictámen, puedo representarse.
— y:a V ¿u:. . Per e* V ib t o .

-W -JíÜ iiá iií?- ! Í : J
•’ I. ' •,!. .j Ci.; •• ..1,

■ ( -o •• . r .  <íl) oídíJoii-. .»¡Cct i.h ■.iC 'Vi/. iiiui’noL II II ..iro-j»! -
./r0 i 3iu : j  j .' j .

U  propiedad de esta obra pertenece á su a m o r, y  nadie podrí 8tn supcrm isoreim primirla ni representarla en España y sns posesiones, nt en los países con que haya ó se celebren en adelante contratos internacionales, reservándose el autor el derecho de tra duccion.1.0S comisionados de la Galería dramática y  lírica titulada E l Tba TRO, son los exclusivos encargados d éla  venta deejeraplares ydcl cobro de derechos de representación en todos los pum os.Queda hecho cl depósito que marca la ley.



AL SEÑOR DON EUGENIO DE OCUOA,>” •>’ '■ 'di.

r.- . { ..............................  . .
:■ .n  ;

Por deber̂  por gratitiii], por cariño, - ■*' '.l .
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PERSONAJES. ACTORES.
M ARGARITA......................... Doka T eodora L amadrid..  • • ■ ■ Dona María R odríguez.DON F E L IX ...........................  J î aquin A rjona.DON FACUNDO...................  J osé C alvo.d o n  L U IS ...............................  D. Manuel OssoRio.DON C Á R LO S....................... V ictorino Tamato.UN C R U D O ............................ Santos Nombela.

E l primer acto en Sevilla; los restantes en Madrid.



ACTO PRIMERO.

Sala en el piso bajo de la casa de D. Fcíix: puerta al foro por la que se ve el patio adornado a gusto de O villa ; otra puerta á la izquierda del actor; un ierro  de cristalL á la derecha, cubierto con una i i n a  listada; las paredes de la f  "cubiertas de cuadros de la escuela sevillana, ent los que habrá algunas copias de MuriUo.

ESCENA PRIMERA.

D. FELIX , D. FACUNDO. 
Aparecen setiUdos en primer término.

F é l i x . ¿Con que al fin sin alborotos triunfa su candidatura?F a c u n d o .  Por mayoria segurade mas de cincuenta votos Fé lix . El asunto no va mal.F a c u n d o . A. juzgar por esa muestra... FELIX. ;Ya, yal



''j :5

Pacusdo. ‘ La elección es nuestra!Negocio hecho. ¡Qué tal!F é lix . ¡Las cuatro! (viendo ei reloj.)F acüi d̂o. En esta ocasión,amigo, lo que ha de ser acaba de suceder.Se cerró la votación.Fé lix . Mi ansiedad de p^nto crece.F acundo. Miícho.ia íméresa á ifséé. . 'F élix . Ese jóven, ya usted ve que todo se lo merece.Eütusiasla para hablar, patriota, buen abogado, va á ser todo un diputado, no un diputado vulgar.FAcmifDO. Pero eF'llevarlo á ese puesto; a que eí genio le encamina, su Cása de usted arruina.Fe l i í . Pist! i:Facundo'.' No nie explico bien esto.Con oró'y buenos amaños '«•’ hoy de Ja elección dispone.¿Por qué en su lugar le pone y no sale usted?... ¡Los años!A mi edad... á nuestra edad, con un pié en el ataúd...Deje usté á la juventud que adquiera celebridad.F acundo. ¡A h !... yá su idea concibo. (Ccn maiici«.) ¡Qué talentazo! Sí, inmenso!Facundo. Para el muchacho, el incienso;para usted, lo positivo.Félix . ¡Don Facundo!Facü™   ̂ ■ !» ,jú ,.jé !S i conmigo no hay misterio' .Para el chico, el ministerio- ,las contratas, para usté. ,Vamos ¿le hago algún agravio^ (¿No se aspira?.... (¡Codicioso') ' '¿Dije algo?
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F e u i . . ¡Qué malicioso!Facundo.  Y usted, amigo,.-¡qué,sabio! , ,•F é l ix . Escuche .usted, don Facundo.. .Facundo. (Ya resueila. por la herida.)F élix .  Aquel que §e«leva, olvida..'.Facundo. ¿Al .que le aIza?:(,Coni»u malicia haüítuai.)F élix . • ¡X lodo el mundo!Facu.ndo. jYa! ¡pero á usted!... ¡Eh! ¡qué tal!Félix. Á n ií... puede que también.F acu.ndo. Le conozco á iisted muy bieu. ■'..Félix . Me conoce usted muy mal.Facundo. Sí, sí. i.>j, -F élix . Como en la elección ••tanto paso lia dado usté,, vóile á decir el por qué...Facundo. Vamos! ,Félix. Nada en.conclusión:Él es hijo de un amigo: . está malo; y es mi intento ver si dándole up.ponteato ■ prestarle vida consigo.Soy tutor; es mi deber. ■ . . i Él nada sabe.F acundo.  , No entiendo...F é lix . Si salíamos perdiendo, • á qué hacerle padecer?En una cama postrado ' poco me costó ocultarle...F acundo. Vaya ¿y va usted ,á elevarle solo por ese cuidado?F é lix . Sí.Facundo. Pues es usted cruel.¿Por eso á .su hija lleva á la ruina?Fé lix . Ella lo aprueba.Facundo. ¡A h !... La casa usted con él!Fé lix . DoU FaCUIl!... (Ríprimióndosa.)Facu.ndo. Ya en posición,aunque no posee un cuarto,¿quién sabe? ¡Su ingenio es harto! ■No es mala colocación.F é lix . ¡Don Facundol... Pero vamos,
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ya que tanto le hecho andar, vaya usted á averiguar si perdimos ó triunfamos.Estoy con cierto cuidado...F a c u n d o . Pronto de dudas saldrá.CaiADO. Don Carlos de Silva. (An linciando. )F e l i x . jA l i !(Res[iirando con Tuerza.)Que pase. Ya es diputado.F a c u n d o . ¿Cómo?F e l i x . Este le viene á very mientras enfermo anduvo nunca á visitarle estuvo...E s ... su amigo.F a c u n d o .  ¡Qué saber!F e l i x .  ¡E h !... ¡Si esto salta á  la  vista!Él sabe la novedad.Es periodista...F a c u n d o . Yerdad.F e l i x .  (¡Periodista.;, periodista!... (Meditando.) Luis diputado... ¡Quéafan!Un periódico... ¿qué haré?)Cuando entre, sálgase usté.Me está aquí bullendo un plan... F a c u n d o .  Ya, ya!
ESCENA II.

—  10 —

C a iil o s .F é l i x .C a r l o s .
F e l i x .

D. FELIX , D. FACUNDO.— D. CARLOS.Señores?... ¡Amigo!¿Y Lilis? Supe que está malo, hoy mismo. Ahora saldrá.Está mejor. (Si consigo...)F a c u n d o . Pues yo voy sin dilación...F é l i x .  Sí.F a c u n d o . (¡Yerno ministro! jé .. .(A p . i  b . F élix, y dándole un» paloiadits hombro.)Vamos, confiéseme usté



il _que tengo penetración.F é l i x . Mucha, (con ¡roma.)F acundo.  ••)PELtx. Vuelva usted pronto.F a c u n d o . S í .  Señores?... (¿Quéhablarán?Un periodista... y un plan?Ó hay mácula ó soy yo tonto.) (Váw.)
ESCENA IIÍ.D. FE LIX , D . CARLOS.F élix . Aguarde usted. {Este chico ...(Hojea los periódicos )aunque carece de nombrees un hombre... sí, es mi hombre.Veamos si con él me explico.)¿Y La Concordia, va bien?¡Pist! Vive.¿Sin resultados? Periódicos afamadosC a r l o s .F é l i x .C a r l o s .

F e l i x .C a r l o s .F e l i x .C a r l o s .
F e l i x .
C a r l o s .
F e l i x .C a r l o s .
F e l i x .
C a r l o sF e l i x .C a r l o s

en provincias no se ven. ¿Pues cómo? (Ya es mio.)Está bien escrito. ;Pche!Sí.¿Pero qué quiero usté ¡A q u í!... iSi fuese a llá !... (Te p illé .) ,;Y  dónde es allá? En la córte.'Lo escrito aquí nada vale.
Eü provintíaiio. (C«n amUrifura.)¿Aunque iguale? Aunque supere. Allí el norte do toda esperanza está.;Y  usted, jóven de talento,- por qué no marcha al momento con su periódico allá?;Y ? ... (iníllc*"'’ “’ ¿Pues tanto ha de costar?¡Si no tuviera yo apuros!



F elix .Carlos
F elix .C arlos
Felix .CarlosFelix .Carlos,Fe lix .Carlos.Fellx.Carlos.F elix .Carlos.F elix.

—  j 2 r -Con unos... doce mil duxos,; • se podria bandear.Pero ¿quién me los'da á raí que ni vendido los valgo?¿Y.puqde.producir algo?.,,E so ... QQué,idfta!)'Eso,sí!'¡Loque,e;} en lí.spañ^un pcríódícbK.. ¡ya, ya!(¡Sí le piIlo!j ¡Eso,hoy.está... (¡Niño! ¡piensa que me engaña!) Llegado,á.coQstUuir, nunca faltan suscricioncs... y luego... siempre hay santones que le ayuden á.vivir.Pues siendo así... ,:, (Se clavó.No es difícil que se hallaraquien el dinero aprontara.¿Y quién?...•• Hombre..;, quizás yo.¡Ah;Produciendo el,dinero..,. (Pao., Me decido,, sí.señor.• ¿Y  seré yo director?(Con exlreniada alpjrria.)Director-gacetillero,■ ¿Eso á mí!Es lo principal. .¿Se enoja porque la necia plebe al meUista desprecia? ,1  ¿Porque se.leimíra mal? ’ ¿Piensa usted que le hago agravios al propornerlc de veras ser redactor de quimeras,(le robo.s y .. .  monos sabios?Pues oiga usted. E.se hombre que desprecia el vulgo vano,’..:' ese hombre tiene ,en su mano poder, fortuna, renombre.Se le desprecia y Immilla; mas este desprecio sale . de no mirar lo que vale
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—  i Z  —un suelto de gacetíHa. Genio, nobleza, dinero, tres poderes pueden ser; pero hay un cuarto poder, y ese es el gacelillero.Con su capricho por ley, tiene ese hombre necesario desdo el rincón de un diarioC arlos. ¡ J á , j á , j á ! 'F elix . Ria usted, ria.Garlos. ¿Pero es cierüi esa pintura?F elix . ¿Usted sabe'Cómo cura . Ja moderna homeopatía?C arlos. Eso...F elix . Lleva al ataúdal enfermo un mal horrible, y una dosis... invisible . da á aquel enfermo salud.De cierto veneno séque un átomo solo, ardientem ata... en verdad lentamente;¡pero mata! ¿Entiende usté? 'Yo muy claro lo contemplo:¡nadie sube si él no ayuda!Por si tiene alguna' duda voy á ponerle un ejemplo'.Suponga u.sted que él sueltista^—y esto alguna vez sucede— tiene un amigo que e.s... puede suponerse que és artista.Un caníaiitej un escritor ansioso de nombré y fama, que ha hecho un magnifico drama.’ . Lo seguudo es ,1o mejor.Coge el manuscrito, ¡asedia!¡se rebaja! hasta es ruin!Y  de esto, ¿qué, saca al fin?, que nadie oye su comedia.Sin embargo, ¡es todo un hombre! ¡tiene la ¡dea muy alta!Pero lo falta... le falta...



lo que le falta es un nombre.Esto todo su pian trunca.Va á una empresa: esta muy vana; dice: «Vuelva usted mañana.»■—Mañana en f'spaña es nunca.—Y  vuelve... y vuelve otra vez, y pasan meses... ¡y añosfy a! íin le dan desengaños por su perdida altivez.Sale el drama do éntre cien, y un empresario erudito le dice: «Está bien escrito.»—Ef copiante escribe bien.—«Dé usted por ahí una vuelta y se hará el repartimiento.»Y  vuelve una vez... jy ciento!«La empresa no está resuelta.»Ya de seguirlo me cansoen sus penas y afliciones, rodando por los rincones de algún salón de descanso.Allí el pobre se entretiene con su mundo imaginario aguardando al empresario... y el empresario no viene.Asi el infeliz vegeta, mientras en los corredores boleros y avisadores se rien del gran poeta; que pasan y allí le ven — ¡liay cosa mas divertida?— con la cara compungida, una noche... y veinte, y cien!Y eso pobre ganapan,que se humilla, tiene vena, y ha de sostener la escena, y un dia les dará el pan con su genio!— Mas perdón si al pensar en tanta mengua- di rienda suelta á la lengua.— Vamos á la conclusión.Cansarle ya mas no quiero
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—  l o  —con mi plática indiscreta. Supongamos que el poeta conoce á un gacetillero.Entrando en cuentas consigo, casi muerto dice un día:«Fulano escribe e n ... La Arpia\ es buen muchacho y mi amigo.» Va á buscarle; c por & le cuenta su trance fiero, y dice el gacetillero:«Chico, yo lo arreglaré.»C a r l o s . Pisl! protección fuera esa de que yo no me fiara.F élix . Pues vea usté una cosa rara, siempre cumple su promesa.Las monos los. dos se dan; y en aquella misma noche, á propósito d e ... un coche que atropelló á un sacristán, cita dos versos de! drama, estos ú otros diferentes:«¡Que tantos inconvenientes ha de hallar siempre quien ama!» Serán recursos perversos; mas si bien se considera, el lector, quiera ó no quiera lee el titulo y dos versos, porque á su vista se ponen, y exclama al verlos quizás: » iJé ! ,jé ,jé I  undramita mas! ¡Cuántos dramas se componen!» Al dia siguiente vé la siguiente nota ya:«En el teatro de A se ha entregado el drama B. Excelentes versos tiene y escenas de sentimiento; que es un jóven de talento su autor donN. de N.»A los cuatro dias, todos los periódicos admiten la noticia, la repiten



y comentan de tíii] modos.«Mal con el arte se aviene que a mezquinas traducciones se pospongan procUiccioues como el drama de don N. jSiempre veneno y pistolal» escribe el genio indigesto.Y  hay ya quien dice: «¿Qué es esto?»Y hay ya quien exclama; «Hola!» Pues de esta curiosidad conocerá usted de sobraque va adquiriendo la obra cierta... popularidad.No ha pasado la decena, y ya La Arpia contiene;«El gran drama de don N . ' se va poner en escena.»La empresa, que es tonta, ya de entrada ve algún preludio, y anuncia: «Se halla en estudio el drama nuevo B. ó A .»«Ayer se leyó en lal parte...»—otra arma La drpfa esgrime,__«tal obra, es la mas sublime gran aspiración del arte.La escena 'en que cae el rayo nos hizo llorar.» Y  fiel á su voz dice el cartel:«La obra cual está en ensayo.)?«Se d ice ...—̂ escribe La Arpia,— que se ha de estrenar el treinta.?>Y  el cartel: «Hay ya de venta palcos en contaduria.»En los sueltos está el quid: yo lo aseguro, y me fundo- en que algo conozco al mundo y mas que al mundo á Madrid.Como el drama es bueno, peta y á la octava maravilla ’ lo iguala la gacetilla.Ya cd hombre nuestro poeta.Ya alza la frente altanero
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libre de humillante traba.El nombre que le fallaba se lo dió el gacetillero.Y  el empresario inhumanoy los que á la empresa cercan, para hablarle se le acercan, con el sombrero en la mano. ■ Ganoso de gloria y fama iergiie el encorvado talle cuando exclaman por la calle: «¡Ese es el autor del drama!»Y al ver esta maravillay aquel prodigio de ingenio, dicen todos: «¡Genio! ¡genio!» ¡Gacetilla!... ¡gacetilla!Ella sola en nuestra edad de dar renombre se encarga.Es una verdad amarga, pero es una gran verdad! C arlos. S í,  muy grande, caballero. F é lix . Conozco el mundo y lo fio. Ahora bien, amigo mió,¿será usted gacetillero?Un cetro le ofrezco; el modo se lo acabo de explicar.¿Desea usted dominar ciencias, política, todo?Pues bien, coja usted la pluma; nada mas es necesario: desde el rincón de un diario al mundo entero se abruma. C arlos. Acepto.F é l i x . Entre las ««Jp/casfábulas que ha de inventar, necias siempre, al redactar novedades... micro.scópicas, abordará frente á frente todas las cuestiones.C a r l o s . Sí !Fé l ix . Y  se alzará usted allí o-scuro... pero potente!C arlos. ¡Sí, sí!
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Félix . Luego el hurnilladopodrá á su vez humillar, y altanero despreciar á los que le han despreciado.C arlos.  Negocio hecho.Fé lix . (¡Pues no!)Hay condición. Un momento.Carlos. En todo, en todo consiento.F élix . (Así lo esperaba yo.)Habrá que elevar á alguno que no es escritor. El modo ya expliqué.C arlos.  Consiento en todo.F élix . ¿Sin reparó?C arlos. Sin ninguno.,Félix . E s un jóven diputado de esperanzas.Carlos. ¡Ya!(Como el que oye una cosa sabida.)Félix . Novel;mas llamado á hacer papel.En el que habremos fundado, ni por rara maravilla un dia se ha de pasar sin á su gloria aplicar mis planes de gacetilla,Que lodos sepan quién es, que brille, que se le nombre, que adquiera en fin un renombre, y . . .  ya veremos después.Voy el dinero á contar.Garlos. (Al fin camino á mi centro.)Fé lix . Luego búsquerne allá dentro,que aun liáy mii'clin qne arreglar.Á Luis sin mas'detención avisaré sú llegado; mas no le diga usted nada relativo á su elección.C a r l o s .  ¡Cómo! ¿Es él? ( cob fingida admiración.)F é l i x .  ¡Pues ya se ve! (Con ínnügna «onr¡*a.)C arlos. ¿Conque es Luis e! elegido?Félix . ¿No lo había presumido?
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—  i 9  —50h! !Qu« inocente es usté! (vése.)
ESCENA IV.

D . C Á a L Q S.¡Ya soy hombre! ¡íín un periódico de la córte! ¡Qué fortuna!El artículo de fondo...es gran cosa! ¿Y á quién gusta?¿Quién lo lée? El que lo escribe.Verdad palpable aunque dura.¡Lagacetilla!... ¡Oh! ya eso... eso ya de especie muda.La leen todos", en ella cualquiera opinión se funda.¡Ya soy hombre! Á Luis cogido subiré como la espuma.( a i  ver s-iür á Luís se dirigs a él con afectada so~ licitud. Luis sale por la derecha muy abatido.)
ESCENA V.

CÁ R LO S, L Ü IS .
L u i s . ¡Ob Carlos!C a r l o s . ¡Amigo mio!¿Cómo estás? le encuentro pálido. Ya estoy mejor.(Consolicitud.) No, no, sientalei aquí. ¡Los aires colados!... Dispensa si no he venido hasta hoy á verte, ignorando tu enfermedad. ¡Eh! tú siempre conmigo estás di.ipensado.¡ARLOS. Eso no, Luí "  los amigos servimos para estos casos.Hasta que á la calle salgas ya de esta casa no salgo.

L u i s .C a r l o s .

L uis.



Aquí te aburres... y.Luis. Si.C arlos.  Ese es tu mal.Luis. Ese, Cárlos.C arlos. Ya te emierulo. No hacer nada ¡y con veinticinco años!L uis. Y  debiendo aquí favores,que ni con mi sangre pago.Soy pobre y todo me sobra: don Félix me lia hecho abogado, y hora que al ver mi impotencia caí morlalmentc malo, ni él ni su hija una noche al sueño se han entregado.Esto Y mas estoy debiendo; yo no sé cómo pagarlo.Carlos. Te comprendo. Chico,* yo nada soy, muy poco valgo.Allí tengo un periodicucho que es mió y solo redacto.Con franqueza... ¿quieres tú ayudarme y que partamos?Luis. ¡Cárlos!C arlos. (Te pillé.) No, nada.Entre am igos... ¡Eh! ¡quédiablos! Ya sé que estás aburrido y e.s mi deber...Luis. ¡Pero, Cárlos!...C arlos. ¡Entre am igos!... el que puede debe al otro dar la mano.Luis. ¡Qué abnegación! Ya lo veo: la amistad no es nombre vano. C arlos. (¡Qué pronto engañé á este pobre!) Luis. (¡Qué alma tiene este muchacho!)líS C E N A  V I .
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LUIS, CÁRLOS, MARGARITA.íMarg.  ¿Don Cárlos?C arlos. ¡Oh! (Saiatianao.)Marc.  Mi papá (id.)



espera á usted en su cuarto.Carlos. Voy a! momento. Hasta luego.Conque en lo dicho quedamos, (váie.)
¡ílSCENA Vil.
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LUIS, MARGARITA.Marg. ¿Qué tai? te encuentras mejor? Luis. Como siempre que te hablo. Maro. Vaya, no se altere usted: señor enfermo, cuidado.No va mal ese semblante.L uis . ¿Puede iiaber mal á tu lado? Maro. ¿Galanteria?L uis. Pasión.M a r g . ¿De veras?L uis. ¿Puedes dudarlo?Marg. Qué sé yo.L uis . ¡Siendo tan bella!¡Siendo tan divina!M vi.g .  Vamos!¿Quién me lo fia?L uis. Un espejo.Marg. ¡Ay,  el cristal miente tanto! L uis. Mírate en mi corazón..Ma r g . ¿Estoy, pues, allí?L uis. Incendiando.Marg. ¿De veras?L uis. ¡Oh! ¡Dios lo sabe!M a r g . Señor enfermo... cuidado,L uis. Sin los tuyos, ¿viviría?Mira si estaré adorando y sí podrás en mi alma ver tu divino retrato.M a r g . ¡Eh, no hables mas de esas cosas! L uis. No?Harg. ¿Lo merecen acaso?Si fija á tu cabecera constantemente he velado,¿no da á mi afan tu cariño mas que suficiente pago?



— 2:2Luis.M a r g .L u i s .
M a r g .L u i s .M a r o .
L u i s .
M a r g .

L u i s .M a r g .
L u i s .M a r g .L u i s .
M a r g .Lyis.

M a r g .L u i s .

M a r g .L u i s .M a r g .L u i s .

¿Con que me quieres?¿Pues no?Y tanta gloria alcanzando nunca be de poder ¡Dios mio! completarla con su mano?¿Y por qué?Mí posición...Jóven, instruido, honrado...No só qué te falta. ¡Ah!Me falta hacienda.¡Luis! vamos! estás con la calentura y otra vez ya delirando.¿Papá no te mira á tí como á un hijo?Demasiado.Si mi mano ie pidieses,¿te la negaría acaso?No. Pues entonces... Entonces...no la pediría.¿Amando?Amando mucho. Los bienes de que siempre me lia colmado no merecen, Margarita, que yo le diera ese pago.Para ser digno de tí estoy, bien mio, muy bajo; y , ó no serás nunca mia ó subiré yo muy alto.¡Por Dios!Sí; para pedir al que todo me lo ha dado su hija, que merece mucho, y es su vida, y es su encanto, una posición me falta.¡Luis! Por eso he estado malo. Yo te quiero á ti por ti. ¡Margarita! (Tomándole una m&no*)



Maro , ¡Ea, áDÍmo!Si n o ... me pido yo misma y hemos salido del paso.
— 23 —

ESCRNA Yin.

MARGARITA, L U IS .— D. FE LIX , CARLOS. D . Félix  y Cirio» aparecen en el foro, yéndose el segrnndo en seynld# que oye el primer versa. Luis y MargeriU se separan ripidamente. Don Félix se adilanla poco i  poco contemplindolos y sonriendo. Ellos lo miran y bajan los ojos al encontrarse con sus miradas.
F élix . Vuelva usted pronto (y silencio).¡Hola, enfermo, ¿qué tal vamos?L u i s . (¡Ah!) Mejor. (Turbado.)F e lix . Ya se conoce.(Con afectuosa malicia.)L uis. (Sospecha...)F elix . (¡Pobres muchachos!)¿Qué tienes, hombre?Luis. Y o ... nada.Marg. Es que...F elix . ¿También tú? Yeamos.Maro. Es, papá... que Luis me quiere.(Xoibada al principio; con resolución despuei.)F élix . Bien, eso...Maro. Y  que yo le amo.F e l i x .  ¡Hombre! ¡Quién lo creería!¡Los dos disimuláis tanto!Pero e,so al fm no es motivo para estar tan cabizbajos.Luis. (¡Cuánta bondad!)Marg. Con que tú ...no repruebas... (Muy alegr«.)F é lix . Al contrarío.Mas estar triste...Marg. E s porque...(Mirando al suelo.)teme pedirte mi mano. (Resuoitament«.) F élix . ¡Ah! ¿Lo tema? Bien.



Marb. y  yode hacerlo por él rae encargo.F e m x .  ,;Oficialmente?M a r o . S í .F é l i x . Si?Pues... la niego.M aro. ¡Allí ¡Cielo santo!F é l i x .  Si es que lo desea mucho, >'V'-despues que yo le haya hablado bien puedo volverme atrás.M íro . ¿Es decir?...Que lo apia7.amo.s para cuando U'i nos dejes.Maro, y Luis. Pero... Sé demasiado que tu presencia pudiera hacerle aceptar acaso condiciones que tal vez no admita de tí lejano.1\Ia r g . ¡Oh! Luis todas,las acepta.L l’is. ¿Cómo pudieras dudarlo?F é l i x .  (¡Pobres niños!) ’Maro. ¡Pues adiós!Hablen ustedes despacio.(Acariciando á IJ. Fcüx.)L u s . (¡Qué felicidad!)(¡Qué dicha!)Señor enfermo... cuidado. (De»Je u poeru.)
ÍÍSCENA IX.LUIS. D, FELIX.
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F é l i x . Arrima esa silla acá;siéntate y escucha atento. Luis. Diga usted. i'^ELix. Es largo el cuento.Calma, pues de cuento va. Amigo de tu buen padre te me fió al espirar:¿pudieras, Luis, encontrar



tutor que mejor le cuadre?L u is .  ¡Señor!F k m x . Ni aun dejó Riverocaudal con que te educara...(l.uis hoce un movimiento.)No es esto echártelo en cara, si no probar que te quiero.De niño túvele al lado como á un hijo, hasta en el nombre; luego, viéndole hecho hombre, una carrera te he dado.L uis. Mí gratitud...F e i .i i . Déjala.Eres hijo de mi amigo y sabes por qué lo digo.Calma, pues de cuento va.Sondando tu corazón, que siempre en los labios pone.s, vi entre todas tus pasiones dominando la ambición.(Á ülro movimiento de Luis.)—Calma, repito!-Inquirir sin corregir no es afecto; corregir quise en efecto y no logró corregir.Ño pudiendo el mal cortar debi darle dirección: noble campo á esa ambición restábame solo hallar.Pon en las manos ol alma y di si me equivoqué.Luis. Yo, señor...Fé lix . Bien: ya lo sé.Si ambicionas, oye, y calma.Con paciencia, astucia, amaños, voluntad y fingimiento, llega un hombre de talento á ministro en veinte años.Pensé en serlo á los cuarenta, seguí con ardiente brio, y si aun quisiera, hijo mió, gobernara á los sesenta.
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L u i s .F e u x .L u is .
F ei.ix .Luis.Fe u x .

L u is .F e u x .
L u i s .Fe u x .

Conque querer?.;. - •¡-'i Es poder. -■Nada hay que me ponga espanto. ¿■Y para llegar á tanto, qué es lo que se debe hacer?Lo primero ambicionar.Para Margarita un mundo.Lo segando .. lo segundo es muy largo de contar.Un dia, de calma hastiado, dije: «¡afuera vida ociosa! Hagámonos... cualquier cosa... hagámonos diputado.»Y  con mi ambición, demente, al tocar ese registro soñaba con ser ministro,¡y ministro presidente!Hoy se cumplen doce años desde que empecé e.seplan de que alejándome van achaques y desengaños.¿Mas se logra? El que se empeña logra siempre lo que fragua, porque una gota de agua, agujerea una peña!Es cierto,¿No lo ha de ser?Ahora, pues es tu destino, voy á enseñarte el camino porque se llega al poder.Lo primero y principal que tienes que conseguir, es llegarte á introducir en la junta electoral.El primer ano, seguro, ninguno repara en tí; el segundo, así, así; el tercero, ¡te lo juro! en pago á tantos sudores como ya te habrá costado, tú eliges el diputado,

— 26 —



L uis.Fe u x .Lms.

no los pobres electores.¡Que fuistó, tras de vocal, secretario inteligente, y , lo que es mas, presidente de la junta electoral!Allí tus discursos bellos te hacen de todos amigo, y cuando piensan contigo piensan que piensas con ellos. Prosigues haciendo el hú, ya intrigando, ya influyendo, y eligiendo... y eligiendo... hasta que te eliges tú.O h !... ¡Tantos lo han hecho ya!Y eso una vez conseguido se brilla, se es aplaudido.F élix . Oye, que de cuento va.El que así logró subir á tan elevada esfera debe pillar la cartera.¿Y cómo?... Lo vas á oir.Como sucede en el dia, en el Congreso al entrar por precisión has de hallar mayoría y minoria.Pero, como en cualesquiera, hay en las Córtes presentes diputados disidentes sin jefes y sin bandera.El que ambiciona, en el acto debe, sin mirar partidos, de estos miembros divididos formar un cuerpo compacto.Cuesta mucho: mas firmeza; lo difícil no te asombre.Después... se busca un buen hombre y se pone á la cabeza.— ¡Que sea viejo!— Consejero eres suyo, aunque invisible, y él es el jefe ostensible
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Lms.F elix



Luis.
F e i .i i .L u s.Felix .

L u is .F e l ix .Lt/is.
F elix .

y tú el jefe verdadero.Así, envuelto en el misterio, con puesto firme y seguro, en viéndole en un apuro guerra á muerte ai ministerio. Luacdo llegue una cuestión en que matan Jas derrotas, con la minoría votas ’ y  ganáis la votación.Entonces fácil encuentro que prefiera gente cuerdaa la bulliciosa izquierdael sesudo y grave centro; y entre ruinas y escombros se eleve al fin tu hombre-nombre: en tal caso, si eres Jiombre/ encarámate en sus hombros.ÍÍMÍ por medios tan extraños una vez en ej Congreso...Qué es menester para eso?y muchos años.¡O h !... Al oirlo decir te figuraste quizás, hijo, que no había mas que llegar y conseguir?Talento y habilidad, solo triunfan á Ja larga.Es una verdad amarga; pero es una gran verdad ¡ A l a  la r g a ! ...S i  la vida no fuera tan corta... Fuerapeor. ¡Mas se consiguiera gozar la gloria adquirida!Trabaje usted veinte años sobre mi edad. ¿A qué edad gozaré celebridad?A la de ios desengaños.¡Cuarenta y cinco! Ve ahí una edad desesperada...



L uís.F e u x .L uis.F e u x .

L u s.F e u x .Lins.F e u x .L uis.F e u x .

L uis .F e l i x .

L uis.F e l i x .Luis .F e l i x .

Á esa edad, pues...(Por el corazno. ) Aquí nada.¿No?.. Porque todo está aquí. (Por l& eabeza.) Ya ves, juzgo por mi mismo.¿Al llegar á la victoria piensas alcanzar la gloria?...Gloria!... S í ! ... positivismo. (Cón am erjur».) De modo que al conseguir no eres capaz de apreciar y el frió te empieza á helar.Ahora bien, ¿quieres subir?Con ànsia. A pesar de ver?...Lo quiero á pesar de lodo.Te conocía. De modo?...Que estoy resuelto á emprender.Para malgastar tus años tras una sombra corriendo, y alcanzar cuando muriendo estés ya de desengaños!Bien: ya tú me lo dirás (Mudando da tono.) si esto llega á suceder.Tú ambicionas?... El poder.Si lo ansias, lo tendrás.Eso no me maravilla, ya adiviné lo que quieres.Por eso á esta fecha eres diputado por Sevilla.¡Yo!!! Sí. "Vas por el atajo: (con waidad.) mandarás jóven. ¡Qué escucho!Que yo he trabajado mucho y hoy te cedo mi trabajo.Sosiégate: reflexión, frialdad; si quieres ser buen ministro, has de tener nieve en vez de corazón.Este y la ambición no van por unas mismas veredas:
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Luis.F elix .
Lms.Fe lix .

mátatele como puedas.¿De qué sirve? ¡Necio afan!Úna vez bien amarrado ¡se gozaí... ¡Sentir! ¿A, qué?El que siente siempre fué en la tierra desgraciado. ¡Gracias, gracias! No las des.Te hago mucho daño así.Mas si has do morirte aquí, vete... y veremos después. ¡Diputado!... ¿Y Margarita? ¿Podré ahora esperar?... Según.(Se acuerda aunque tarde.) Aun es jóven ... y necesita para casarse el teatro de este mundo conocer.Ya te podré responder de aquí á tres años ó cuatro.E S C E N A  X .
DICHOS, CÁHLOS, D. FACURDO.C arlos.F acurdoF elix .Gaklos.Felix.F acurdoL uis.Carlos.

L uis. F acurdo. C aSlos. F acurdo.

¿Conque diputado él?(A  D. Facundo en el foro.)'. (Mayoria. (A d . f ó iíx .)Bien.) ¡Amigo! (A Luis.)(Hé aquí un chico que promete.). Reciba usted mi cumplido parabién. Gracias. Los dossaldremos un dia mismo.Yo también voy á la córte.¿Tú también?„  ,, ¿Uslé? (Aquí Iiay lio .) :•Me llaman para uo periódico. fíHoIa! ¡hola! ¿Periodiqúito? (A d . Félix.)



F elix . No sé.F acundo. ¡looceote!) (Aquí hay plan.)Carlos, me alegro muchísimo.C arlos. Tantísimas... Si es que en algo puedo...Facundo. Digo á usted lo mismo.F elix . ¡Así me gusta! Los jóvenes ' deben abrirse camino.Facundo. (¿Te gusta? ¿Eb? ¡Ah! ¡La Bolsa!... (MeJi- Estos chicos... estos chicos...) undo.) Hombre, pues quizá me anime (Con rapia«.) y haga también un viajillo.Fe lix . ¿Sí?F acu-ndo. Tengo yo acá unos planes...(Como usted.F e lix . ¡Oh! ¡s í! los m ios...F acundo. ¿Cuáles! (con «Kiremado curiosidaii.)F elix . Fstarme^en Sevilla.F acundo. Pues, y ellos allá...F'blix« ExQCtisirno»F acundo. Usted manda un periodista y un aprendiz de ministro.¿Hay proyectos financieros?Felix . S í.Facundo. Ya estaba acá.(Llevándoss la mano á lafrenie.)P eLiX, ¡Qué pillo! (Con sarcasmo.)F acundo. ¿Y usted?...)Carlos. Doro mira, Luis,que no seamos motivo á detenerte. Eii la sala te esperan varios amigos que lian sabido tu elección...F e lix . Aun tiene que hablar conmigo.Háganme ustedes el gusto de en su nombre recibirlos, que irá pronto.Sí, que esperen, (con naiucaiidad ) Felix . (¡Ya dice que esperen! ¡Lindo!)C arlos. Pues hasta luego.F acundo. Hasta luego.(Este viejo es un prodigio.)
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E S C E N A  \ l

l i .  FE LIX , LUIS.
F e l i x .  ¿Y cómo tesieules?L uis. Bueoo.Ya soy otro, ya respiro.F e l i x . Bien.L uis. Á nsled lo debo todo.F e l i x . Y á tí. Pues como decíamos... Margarita...L uis. ¡Ah! ¡Margarita!...(¿Cómo la he puesto en olvido?)F elix . Es muy niña. Yo quisiera, y de tu alecto lo exijo, que la digas que te he expuesto muy poderosos motivos para dilatar un poco...L u i s , Pero...F ej-ix . Apelo á tu cariño.Luis. Haré cuanto usted me mande.F é l i x . ¡Margarita! Gracias, hijo, (uam ondo.)¡Margarita!...

E S C E N A  X I I .
menos.— MARGARITA.Maro. Aquí estoy yo. (mu? alegre.)F élix . (¡Pobrecilla!)Marg. ¿<5ué hay?Luís. (¡Dios mió!)Marg . ¿Qué hay?Luis. Q ué... (Tnrbado.)F é lix . Que se nos marcha.M a r g .  ¡Cómo! (como herida de un rayo.)L u is .  Te diré...Félix . Ha salidodiputado.



— OD —M a r g .F elix .L uis.F elix .Marg.L uis.F e lix .Marg.Fe l ix .L uis.F elix .Marg.Fe lix .
L uis.Marg .^ELIX.

Marg.Fe l ix .Marg.

¡Dipulaclo!V se aleja de'estos sitios.La patria... .(¡Ya está en sus labios!)[Y,te vas! Con tal motivo... ■!Pronto volveré.' 'De'aquí ,á tres años. ¡.Olí Dios mío!¡No rae ama! ¡Margarita!¡Oh! (¡Qué cruel sacriíicio!)Te adoro y renuncio... ' "■¡Luis!¿Es eso lo prometido?¿Con que tú le obligas?... ¡Yo! ■(¡Me faltaba este martirio!)(Coti dolor y aop[)resa.)¡Yo, sí! .Mas ve, que te esperan.Es asunto concluido.¡Don Felix! •¡Padre! (¡Firmeza!)Después te daré, hijo mio, planes de gobierno, cartas, en íin, cuanto te es preciso.Tengo allí gran influencia por un verdadero amigo, que debiéndome la vida no es ingrato á mi servicio.Tengo á mi sobrina Hortensia, viuda opulenta de un título, la que podrá introducirte en todos los altos circuios.Tougo... Pero ya hablaremos: ahora á recibir cumplidos.¿Mas qué obsta el ser diputado? ¿Quién nos impide ácguirlo?¡Yo!Luis. ¡Ah!



Fe lix . ¡"Vaya usted, que esperan,y no es justo, señor mio!( a i  marcharse Luis, Margarita le sigue con la vista, él vuelve la cabeza y ella le dirige mirados sapli** cantes y le hace señas. D. Félix se interpone entre ellos y hace inerchar á Luis.)E S C E N A  X I I I .
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MARGARITA, I). FELIX .M a RG. JP s d r e ! (Transida de dolor.)F é lix . ¡Calla! que me matas.Marg. ¿Te conmueves? ¿Por qué es esto? F élix . Porque el Señor lo ha dispuesto. Marg. ¡Cs pobre!F elix . ¡Qué mai me tratas!Marg. ¿Me quieres?Fe lix . ¡Que si te quiero!¡Calla! que me falta fuerza; y liarás que mi Intento tuerza, y harás tu mal venidero.Marg. ¿Quién te hace asi proceder?¿Qué le obliga?F elíx. Desengaños.Tú tienes muy pocos años, no me vos á comprender.Marg. ¡Habla!F élix . Tu Lui.s va á subir...Marg. S í .F élix . ¿Por qué de esto me encargas? Son verdades tan amargas que no las quiero decir.Maro. ¡Habla!F élix . E s cosa muy crüol.Tú juzgas el mundo bueno; y á verter voy en tu seno, pobre niña, mucha hiel.Después que me bayas oido, si entiendes mis expresiones, las mas caras ilusiones de tu pecho habrán huido.



Makg.F elix .
M a r g .F elix .

;Calia... por última vez! que si no escuchas mi ruego, echaré en lu infantil fuego el hielo (le mi vejez.¡Habla! .Tu Luis va á subir; y en posición elevada no se acordará de nada.¡Ah, no! ¿Qué vas á decir?Es bueno. Tiene ambición, y aunque yo al mejor lo igualo, el-hálito de lo malo pudrirá su corazón.Sin mi apoyo decidido nunca se liubiera elevado; pero yo no he vacilado entre su muerte y su-olvido.Si tú deseas que aquí se quede siempre.., ¡Q,lié escucho!Diinelo. Él le quiere muclw, no so apartará-de tí.Marg . ¡Oh! ¡gracias, gracias! Creía verlo de mi amor ausente,V que este riesgo inminente remedio ya no tenia.Que se quede, padre; yo lé amaré mas que á mi vida; y tú verás cómo-olvida esas ambiciones-. No.Ese mal de la-ambición que hace al-alma tanto dano,- curarálo un desengaño, pero nunca otra- pasión..Marcha por sendas andadas, va siempre con pasos fijos; para él no liay padres, ni hijos, ni hay hermauosj ni hay amadas. Siempre con afan creciente, siempre con íuría incesante.
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Marg-Fe lix .

F elix .



eu cuanto mira delante ve solo un inconveniente.Brillar, vivir de este modo y ceñirse una corona... esto para el que ambiciona es amor, es dicha, es todo.Maro. jQue viva! ¡que goce! sí, aunque me haga padecer; mas yo no puedo creer que nunca me olvide á m í. .Félix . Margarita, la pasiónque tu alma divina siente, muera en flor hoy que es naciente, mata esa hermosa ilusión.Yo también sentí mi pecho á la ambición paso abrir: yo también pude subir...¿Sabes por qué no lo he hecho?Fué porque me conocí; por no ser á nadie inflel; porque Como dudo de él dudaba entonces de.mí.¡Perdón! sé que le incomodo; pero, hija mia, es verdad: se olvida amor, amistad, afecciones;., ¡lodo! ¡todo!M a r g .  ¡Padre!F élix . Aun es tiempo. Si quieres,
61 te ama y no partirá.Su ambición le matará; mas sé feliz. ¿Qué prefieres?Maro. ¡Que viva! ¡que brille! ¡sí!Que viva con su esplendor, aunque me mate el dolor, aunque se olvide de m í.’F élix . ¡Bien, hija! ¡Gran corazón!¡Bien! ¡Sí, los dos sufriremos, los dos juntos lloraremos!Marg. ¡Padre!F élix . ¡Maldita-ambición!!!
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FIK DEL ACTO PiUM ERO.



ACTO SEGUNDO.

Sala en casa de Hortensia: dos puertas al foro; la de la derecha conduce á la calle; la de la izquierda á los salones de baile. Puertas laterales; la de la de­recha da á las habitaciones de D. Félix; la de la izquierda al interior' de la casa. Mucho lujo y gus­to en el mueblaje. Sobre un velador habrá infini­dad de libros magníficamente cneu.adernados. La galería del foro estará adornada, lo mismo que la sala, con multitud de macotas 'de flores, é ilumi­nada por multitud de bujías colocadas en arañas y candelabros.
ESCEiNA PRIMERA.MMIGARITA, nORTEXSlA.

(La primera leyendo; la seganda arreglándose el tocado de­lante do un espejo.) . \ (Mahg. «¡Ay! amores de !a tierra soa mentira y liumo v p o ; quien en ella los perdiere vaya en el cielo á buscarlos!» '¡A y!...1 Estos cuatro versrs pertenecen ü la lindísima balada El 
ühna ds Cecilia, del señor n . Antonio .Arnao, uno de los jó­venes poetas líricos que mas dins de gloria lian de dár á la li-̂  teralura española. (20 Ü8 EiiefO de 1853.)



H otvtens.  ¿Qué tienes, prima?Marg, . Nada.Houtens. Ese suspiro... ese llanto?...Marg. La balada que leia es muy triste.HoRTENS. No he escuchado.Maro. Pinta el alma de una niña,que vaga en montes y lagos: y esa pobre niña ha muerto ¡Dorquela olvidó un ingrato.HoRTE>'s. i \h! no arrancaba esas lágrimas de la olvidada el quebranto: no sus penas, jMargarita, las tuyas estás llorando.M a r g .  Ahora espero mas que nunca.H o r t e n s .  ¡Tú esperar!Marg. ¿Puedes dudarlo?Ausente,su corazón los negocios me robaron; pero va á verme: él me amaba: yo era su vida y su encanto... ¡O h !... mi vista hará que vuelvan ios tiempos que ya volaron.H o r t e :hs.  S í .Marg. ¿Sin tan bella esperanzaviviera, Hortensia, há dos anos? Cuando dejó de escribirme, á su ambición entregado, pensé sucumbir de pena á solas con mi quebranto.HoRTE^s.Pero ahora...Marg. Una mañanaiba angustiosa llorando por aquel jardín que tantas recorrí asida á su brazo.Cada flor un juramento, una ilusión cada árbol me recordaban... ¡Oh! dije, no puede haberme olvidado.Iré á Madrid; le veré; volveremos á adorarnos... Persuadí á mi padre, y ya
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se acercad momento ansiado.Voy á verle.HonTENs. Y  rae prometoque sereis felices ambos.No te olvidó: el ministerio es, prima, pesado cargo; y si dejó de escribirte...M a h g .  E s que no pudo.Hortens. (Dios santo!/.Quién esta ilusión la quita, si de ella vive há dos años?)Maro. ¿Vendrá ya?Hortens. De los primerosque acuda le he suplicado.El baile empieza á las once. Maro. |E1 tiempo va tan despacio! Hortens. (¡Gran Dios! ¡si al verla olvidara el amor que me ha mostrado!) Maro. ¿Hortensia, quétal estoy (Paits».)con este vestido blanco?Hortens. ¡Encantadora! Esta noche eres reina del sarao.E S C E N A  I I .
DICHAS.— D. FACUNDO.
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( bípo  TesUdo; on» moda atrasada; paio sin locaren to ri­dículo.)Facundo. ¿Señora Marquesa? Hortens. Oh!Aqui está el buen don Facundo. F acundo. Pero... pero... ¡Señorita!¿cómo usted por estos mundos? ¿Y el señor don Félix?Maro. ' Bueno.F acu.ndo. (¡Hola!) Lo celebro mucho.OQue traerá este viejo aquí?) Maro. ¿Y usted?F.acundo.  Pasando. (¡Qué cuco!)



HoiiTENs.¿Y qué hay de’ nuevo? : ■.F a c u n d o . Aunque nadá’sé de cierto, lo presivmo.Para el nombramiento de una comisión,.que gntes de mucho deberá dar su dictámen sobre un importante asunto del que pende la caida, bien de todos, bien de algunos de los ministros, reuniéndose •• está en fístp'mismo punto " el parlamento en secciones. • • . • M a r o , ¿y  Luis?F a c u n d o . Cualnunca seguro. -En pugna con sus colegas sobre ese .importante asunto, ' presentó su dimisión. Ellosi'sigiiiendo este impulso,- han entregadodas suyas, sin que hasta ahora á: ninguno se le haya admitido, Pero de su caida ó su triunfo, el nombramiento de esa comisión será ei/aiigurio , evidente. Todos saben, y yo sé por buen conducto, que es de don Luis la victoria.H o r t e \.s .  ¡Sí !F a c u n d o . ¡Si el parlamento es suyo! Cárlos Silva el diputado, que es su hechura, con buen pul.so dispone del centro: así don Luis no conoce apuros.Mauc. ¡Ay Dios! ¿No vendrá esta noche?F a c u n d o . Sin inconveniente alguno.Antes bien,como el negocio es tan personal, iio dudo que del Congreso apartado y del baile en el tumulto, quiera aparentír que allí no deja sentir su influjo.Él descansa en Cárlos. (Vamos,
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vienen á coger el fruto.)H o r t e n s .  Mira, Margarita, yaes hora. Entremos, que muchos comenzarán á venir.M a r g . Bien.H o r t e n s .  El señor don Facundo disimulará...Facundo. ¡Señora!Yo soy un criado suyo.H o r t e n s .  Tenemos que recibir... (Ván«e-) F a c u n d o .  Á los pies de ustedes. Muchome da en qué pensar... El viejo... la niña aq uí... Vam os!... dudo que logren... Á. la marquesa no la arrebatan el fruto de su conquista... y Luis quiere un título. ¡Qué mundo! Félix . ¡Don Facundo!Facundo. ¿Quién? ¡Don Féli.\;(lljciénáose fie nnovas.)¿Usted aquí? ¡Disimulo.)E S C E N A  I I I .
D. FACUNDO.— D. FELIX .
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F é l i x .F a cu n d o
F e l i x .F a c u .ndoF e l i x .F a cu n d o

F e l i x .
F a cu n d oF e l i x .F a cu n d o

Como ve... ■ ¡Cuánto me alegro!(También acode á la viña.)¿Y ha traído usté á su niña?Sí.. ¿Soremos pronto .suegro? (Con maiici«.) Puede.(Este liombre es un abismo.)Pero no habia observado...Está usted desmejorado.¡Sí, y usted siempre lo mismo!(Con marcaJa inlencion ). Pues, pasando y nada mas.¿Y qué tal? ¿Se hace negocio?. El que no se entrega al ocio no pierde el tiempo jamás.



—  42F e u x .F a cu n d oF e l i x .F a c u n d o ,
F e l i x .F a c u n d o ,
F e l i x .F a cu n d oF e l i x .F a c u n d o .F e l i x .
F a cu n d o
F e l i x .

F a c u n d o

F e l i x .

Mis carias...Sopla olro viento. ¿Cómo? L u is ... Hacer me deja. Pero yo no tomo queja.¡Me recibió tan atento!(¡Bien me lo temía!)¡Eh!no perdiendo el viajillo... Tuvimos un disgustillo.¿Cómo? (Con mucha curioghlad.)Y lo lia pagado usté. ¡Bah, bah! ¡Pobre don Facundo!(¡Ah!)¿Y en quién vino á caer? ¿Pero qué le hemos de hacer? Esta.s son cosas del mundo.Aun cuando de relaciones íntimas hay que esperar, no se puede confiar en las recomendaciones.Ai amigo mas fiel, si á otro amigo suyo abona, apreciándole en persona se le desprecia en papel.¡Pobre don Facundo!¡Bah!Tengo mas de lo que traje.No perdiéndose el viaje, adelante, y bueno va.Yo he hecho mis observaciones; y á la edad que Dios me ha dado no venia confiado en las recomendaciones.Si pegaba, bien está; pillo el destino, y adiós; sí no., ¡esta tierra de Dios para todo justo da!Aquí .se abren mil caminos que yo mejores contemplo.Lo celebro.



Faci'iido. f’or ejemplo:Bolsa, agencia de destinos... Pero aun estamos de pié.F kltx. Voy buscando á la marquesa.F acundo. ¿Señor, á qué tanta priesa'/F e m x . Negocios...F acundo. ¡Aguarde usté!¿Conque la niña ha venido?Ff.i.ix . S í , por ceder al deseo de su prima.Facundo. ¡Ya lo creo!Esa si que me ha cumplido.Fe lix . Bien.Facundo. La señora marquesa del vulgo en esto se aparta: recibidme; vio la carta; no me hizo ni una promesa. Pero rae abrió sus salones, de la aristocracia centro, y desde entonces me encuentro- con muy buena.s relaciones.Don Luis al contrario obró; y apenas dije mi nombre salió, mas viento que hombre, V gozoso me abrazó. Aseguróme mil veces emplearme al otro dia; acudí... y no recibía...Así he pasado tres meses.F elix . Paciencia tuvo usted harta.F a c u n d o .  El empleo era m i norte.F elix . ¡Ay del que viene ó la córte confiado en una carta!Acuden con la ansiedad del demente que delira, y tocando su mentira aprenden una verdad.Todos aquí su esperanza cual fuego fàtuo persiguen; y por mil que no consiguen tal vez hay uno que alcanza.Y  esto se toca, y se ve,
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FAcrano
Fe lix .

F acondoFe l ix .

F acundo
Fé lix .Facundo
Fe lix .FacundoFe lix .FacundoFe lix .Facu.ndo,Felix .Facundo.

y no hay un hombre que exclame: «¡Quien sus ilusiones ame no ponga en Madrid el pié!»Y  á quién lo dice usté así • d que se lo vaya á creer?Todos aquí piensan ver las minas del Potosí.¡Horrible fatalidad •que á tantas dichas se opone! 'En los ojos se les pone y no ven esta verdad.Ser de noble proceder, de honrado y modesto porte, y hacer fortuna en la córte... es un imposible hacer.Mas al que predica el bien todos, todos le desoyen.
Tienen oido, y  no oyen, 
tienen ojos, y no ven.Diga usted á un provinciano lo que ahora mismo le digo; y exclama: «No va conmigo; llevo cartas de Fulano.»Hay excepciones. ¿No está Luis en la esfera mas alta?Solo un título le falta, y ese pronto lo tendrá.¡Va á dárselo él mismo!í’ i ■ ,¡El mismo! ¡qué desatino!Para eso hay mas de un camino... Una alianza... u n ... ¡Ya ve usté!(¡No me engañé!)• Así se evitaque murmuren y ... Comprendo.. ¡Sabe mucho! Ya voy viendo..(¡Ambicioso!) (¡Margarita!)1 otros mil que se han alzado.Mire usté á Silva.
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—  45 —F e u x .F a c u n d o ,
F e l i x .F a c u n d o
F e l i x .F a cu n d o
F e l i x .
F a cu n d oF e l i x .F a cu n d oF e l i x .F a c u n d o

¿Y qué tal?No se va portando mal.Es un chico despejado.Me alegrara verle. ¿Sí?¿Ya usté á hablarle del diario?(C#n malignidad.)¡Hombre, no! Si es necesario al punto le traigo aquí.Quizá haya venido. Puessi usted tiene la bondad...¡Qué bobada! ¡la amistad!...¡S í !  fCon amargura-)¿Eh? Nada. Hasta después.E S C E N A  IV . (Váse.)
D. FÉLIX (1).¡S í, la amistad! ¡la amistad!... ¡Horror tanta farsa inspira! ¡Dios mio! ¡Entre esta mentira cuán amarga es la verdad!'Esta córte corrompida...‘ me hace dudar de mí mismo. ^Siglo del escepticismo,‘ quién desea en tí la vida? 'Ambición, ambición que • ’ ninguna virtud limita.;.*¡Y  mi pobre Margarita *que espera hallar aquí fé! L u is... ¡Ministro! Cual mil otros se embriaga con las victorias: con sus triunfos y sus glorias no se acuerda de nosotros.Y  se casa por crecer,

1 Los versos de este monólogo, marcados con esta señal pueden Bopcimitse en la represeutacion.



porque un titulo le in cita...¿Qué va á ser de Margarita cuando lo llegue á saber?*¡Por solo un titulo vano!...*Es una calumnia, sí.'Tanta infamia nunca vi ‘ en el corazón buinauo.Yo le he elevado á esa esfera y é l... Mas qué voy á decir? Cuando se logra subir no se piensa en la escalera!Con esa eterna ambición, con esa sed de renombres todo lo olvidan los hombres... ¡Qué ingratos! ¡qué ingratos son! Cárlos... También le he elevado: por mí llegará á la cumbre; y él siguiendo la costumbre, también nos habrá olvidado.¡Y  es natural! Grita el genio del amor propio á su lado:«Á nadie estás obligado; eres hijo de tu ingenio.»¡De su ingenio! Sin un nombre se hundieran en el profundo, porque en este imbécil mundo jamás hay hombre sin liombre. 'Verdad que aunque horrible es 'echa también en olvido 'aquel que mira abatido *el mundo entero á sus pies. 'Todo se olvida... S í . . .  ¡No! 'Escepticismo importuno,•¿por qué no ha de haber alguno •que recuerde como yo?'N o todos á la ambición 'se venden ni á los renombres... 'Estoy juzgando á los hombres 'peores de lo que son.‘ La humanidad quizá avanza 'hacia el b ien ... Todo lo igualo *y solo he visto lo malo.
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•Vuelve á nacer, esperanza.•¡Oh! mi pobre Margarita 'hará mi sistema vano:‘ aun el corazón humano *al nombre de amor palpita;'y si este afan puro, ajeno ’ al interés, no es un nombre, *aun hay nobleza en el hombre, •aun puede el hombre ser bueno.E S C liN A  V .
C arlos.Fé lix .C arlos.
F e lix .C arlos.F e u x .C arlos.

F elix .C arlos,
F e lix .C arlos.
F élix .C arlos,

D . F E L IX .— CAR LO S.(Si pide cuentas...) ¡Don Félix! ¡Hola! ¡Déme usté esos brazos! ¡Cuánto gozo en ver al hombre por quien me miro tan alto!(¡Lo confiesa!)¿Está usted bueno? (Mi temor era infundado.Este agradece.) Á sus órdenes. Gracias. ¡Encuentro mas grato! Venia del Parlamento á ver si Luis por acaso estaba aquí ya; y de sala en sala le iba buscando, bien ajeno de que en esta me esperase gozo tanto.Todo es mio. Cuando acabela reunión vendré á buscarlo. Tenemos mucho que hablar, y ahora no vengo despacio.¡Cómo! ¿va usté á incomodarse?.'.. El Congreso está aquí ai lado. Pero liabiemos de otra cosa, listed estará parando en casa de Luis? (coo i»i»ncion.) No. Entoncesse vendrá á la mia.



—  48,F e líx . Estamosaquí ya con raí sobrina la marquesita del Tajo. , • >C arlos. Lo siento mucho,..F e lix . ■ (Agradece.',. ;¡ Pero esto tal vez... Veamos.) 1, , ,  ■/'Carlos. ¡Seria yo-tan dichoso en tener A usté, á mi jado! :Fe lix . Yo también querría; pero ya se arregló así.C arlos. ¡Qué diablos!Felix . —/Con que ahora según parece la fortuna vá soplando?Carlos. ¡Pist! (Si pide cuentas...)—¿Conque no hay medio de subsanarlo?F elix . No. Ya usted v e ...— ¿Y le tenemos á usted ya de diputado?Carlos. Sí. (¡No logro distraerle!)—¿Y la niña? 'Fe l ix . . Buena.— ¡Vamos! que para el tiempo que hace usted no se ha descuidado.C arlos. ¡Oh! ya lo ijreo. (En la llaga va poco á poco tocando.)F elix . Según se dice, parece que figura usted.C arlos. Sí . .  algo.—¿Y usted no ha dado un paseo? ¡Hallará esto tan mudado!Fe lix . Sí, palacios de ladrillo, casas de cartón...C arlos. Exacto.¡Já , já! ¡cartón! (¡Se distrae!) Hay mejoras sin embargo.Fslix . Madrid es una caldera, pero,de inmenso tamaño, en donde el oro de España, derriten los cortesanos.C arlos. Es verdad.F elix . Y muy amarga,Carlos. Sí, sí.Fe lix . Centralizar tanto...



C arlos. Pues. (Voy viento en popa.) E so ... F elix . Pues, amiguito, pensando de ese modo, debe usted en el parlamento..,C arlos. (¡Malo!)F e l i x .  Y  en el periódico...Carlos. (¡Pésimo!)Ya lo pensaré despacio.—¿Y qué tal viaje?F e l i x . ' Bueno.(Parece que evita...)—El caso es muy serio y .. .Carlos. Sí , el ponerseen camino con sus años...Félix . No liablo de eso.C arlos. (¡Estoy perdido!)Felix . Decia que un diputado y un periodista se deben al bien de los ciudadanos.C arlos. Tal creo. (¡Vuelta al periódico!)El que la patria ha mandado á ser su representante...F elix . Y  el que es eco en un diario de la opinion...Carlos. S í, sin duda.F elix . Son de tanto honor esclavos.Usted parece que goza de crédito á no dudarlo.C a r l o s . Sí,  en la tribuna...F élix . Y  Ja prensa.Pero se siente usted malo?¿Qué tiene usted?C arlos. Nada.F elix . (i'Vh!mi sistema no era errado.)¿No se lee El Nacional?C a r l o s . ¡Pist!F elix . (¡Qué ingratos son, qué ingrato,<5')Pues s i...Facundo. Caballeros?...(Apareciendo en el foro.)C arlos. (¡Ah!)
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¡Doa Faeundol (Me he salvado.)E S C E N A  V I .DICHOS, D. FACUNDO.F élix. (¡Estos son los hombres!) Y ? ... (Á D. Facundo.) Carlos.  ¿Qué hay de nuevo?Facundo. Se murmuraque la calda es,segura Garlos. ¿Pero aun se resisten?Facundo. Sí.Carlos. Paréceme incoraprensibíe.¿Ya qué pueden esperar?F é l i x . ¡Miseria humana! ¡Anhelar (Ensimigmado.) un tormento tan horrible!¡El poder! «Esa es la gloria,« dicen ansiándolo todos.Lo alcanzan por varios modos y locos gritan: «¡Victoria!De él estaba deseoso; gobierno diversas gentes, que ante mí doblan las frentes.¡Ya soy dichoso!» ¡Dichoso!Ahora empiezas á luchar; lodos contrarios te son ...Tu gloria es una ilusión que no puedes realizar.¡Adiós!C arlos. ¿Se va sin o ir?...Félix . Tengo experiencia; soy viejo; tome usted como un consejo lo que acabo de decir.La vida es corla: ese amor al poder, bien no produce.Puesto que á nada conduce, no anhelarlo es Ib mejor.Huya de aquí; tenga fé; viva siempre en paz consigo...Se lo dice á usté un amigo, que le compadece á usté.Carlos. Pero...F é l i x .  Pese mi razón.
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C a r l o s . —  5 1  —Va usted triste.F e l i x . No es extraño.
C a r l o s .

Llevo un nuevo desengaño clavado en el corazón.No entiendo...F e l i x . ¡Miseria humana!À estar aquí no me atrevo. Cada desengaño nuevo me trae una nueva cana. .C a r l o s . Pero yo ...F e l i x . Nudale digopues usted tanto lo evitan¡Adiós! Si me necesitasiempre hallará ustéua amigo.(vss«.E S C E N A  V i l .
CARLOS, D. FACUNDO.Carlos-. ¡Já , já!F acundo. No se ria usté;porque este viejo es muy ducho.Carlos. ¡Oh! me divierto mucho.F acundo. (¡Le divierte!...) ¡Jé , jé jjé ! (nua forzada.) C arlos. ¡Si habla verdad!...

(Dejando de reir y con lono eom brio,)F a c u n d o . ¡Necio afan!¡Jé! Ria, que es divertido.C a r l o s . El oirlo meliaestremecido.
(M irondo  á D Facundo con dosconfiniiza.);ConoGorá nuestro plan?F a c u n d o ; ¡Chist! No puede ser.C arlos. Yo veoque usted, que nada desea, me auxilia, y .. .F a c u n d o . '  ¿Teme queseaun Judas?C arlos. Y o nada creo.¿Mas que interés?...F a c u n d o . ¡Pocoáfé!.El dios del siglo es el oro... y solo á ese dios adoro-



—  —¿Duda aun de mí?C a r l o s . Toque usté.(Se estrechan las manos con efusión.)E S C E N A  V II I .
DICHOS.— HORTENSIA.

H O R T E N S./CárlO S?... (saludando.)G a r l o s . Señora?... (ídem .)F a c u n d o .  Marquesa?.., (ídem ,)H o r t e n s . N o  pensaba aquí encontrarle.Está usted tan retirado...Tanto que debiera hallarme ya lejos de aquí, porque hago falta en otra parte..¿Esa comisión?... Es cosasobremanera importante..¿Luisestá allá?No lo sé.Aquí venía á buscarle.Y  ahora que de Luis hablamos.¿Qué me dice usted?No es fácilque nada diga, quien nada que pueda decirse síibe.Esa rival que ha venido...No sé quién tenga rivales.(¿Querrá este también el título?) ¿Hortensia va usté á negarme?...Yo nada niego.¿Es decirque no teme usted?...
k  nadie .Si Luis su primer amor recuerda... Si recordase, tuviera yo un desengaño oportuno y saludable.Si no, viviré tranquila sin dudar de que me ame.

C a r l o s .
H o r t e n sC a r l o s .
H o r t e n sC a r l o s .
riORTENS

C a r l o s .H o r t e n s .F a c u .n d o .C a r l o s .H o r t e n s .C a r l o s .
H o r t e n s .C a r l o s .
H o r t e n s .



C aiu-os. De modo que usted se alegra?... HoRTENs.Mas que puede imaginarse.Una entrevista yo misma voy ahora ¡1 proporcionarles.C a r l o s .  Usted misma? Cuánto diera porque vencida quedase!H o r t e n s .  Quién? Ella?C a r l o s . Usted.HorteíVs . Muchas gracias.Está usted hoy muy amable.C a r l o s .  Si usted comprender pudiera...H o r t e n s . Comprendo.C arlos. No lo bastante.Quizás esta misma noche, (Con pasión.) si mi suerte es favorable, podré decirle...FACL’.Nno. (¡Demonio!)(Sobresaltado y  con rapidez.)Mire usted que so hace tarde y en la asamblea...Carlos. Es verdad.F acundo. Vámonos pues.Garlos. Al instaute.C a r l o s  y F a c .  Señora?... (Saludando.)H o r t e n s .  Que vuelva usted.C arlos. No es menester que lo encargue. Hortens. Adiós.F a c u n d o .  Primero ministro:(Eo ei foro ap. á Cárloa )luego... marqués ó ... quién sabe? (Váme.)E S C E N A  I X .
nORTENSIA. —  Á poco LUIS.
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Hortens. Ya en acudir á mi cita no se puede detener.Si ai padre logro traer y él desprecia á Margarital... L uis. Señora marquesa?...Hortens. ¡Oh!Señor don Luis, bien llegado.



—  S 4L uis. ¿Me esperaba usté? He tardado? No me lo perdono.H o r t e n s . Y opienso ser mas generosa; que puntualidad pedir á un ministro, es exigir imposibles.Luis. ¿Tanta prosatiene ese pobre destino que impide acudir puntual á esta esfera celestial? ^H o h t e .n s . Bien al revés io imagino..Mas los negocios...L uis. Se engaña.HoRTRNs.Que eran primero juzgué.L uis. Nadie es primero que usté.Hohtens.¿ N í la España?L uis. Ni la España.H o r t e n s .  Gracias.L uis. ¿Pues tanta fortunatengo que muchas me da, aventurado será atreverme á pedir-una?Hortens. Como no sé cuál au n ...L u is  ¿Pues quien tantas gracias tiene en dar una se detiene?IIouTENS. Eso., conforme y según.Que en un asunto formal, si alguna razón preside, antes del «como se pide» debe verse el memorial.L uis. No es caso en que la razón pueda nada decidir, porque el que vengo á pedir se dirige al corazón.¿Veré llenos los deseos de mi atrevimiento loco?H o r t e n s . ¡Ay! ¡si viera usted qué poco entiendo de dLcreteos!Luis. No comprende usted?...Hortens. Tal cual.Mas como no soy muy diestra



temo...L uis. Claro lo demuestraaquello del memorial.Hortens. Pretendo que su excelencia, atendiendo á mi porfía, á una amiga suya y mia conceda una corta audencia.L uis. Bien.Hortens. Llame usté á su razóny sépase sujetar.De lo que va usted á hablar(Con marcada intencioo.)pende mi resolución.Una prueba decisivava á sufrir que el amor sella.Salga usté incólumne de ella y le amaré mientras viva.Luis. Pero?...Hortens. Nada mas me diga.Luis . ;.Por su amor qué hay que no hiciera? Hable usted.Hortens. Mi amiga espera.L uis. Sí ; m as...Hortens. Espera mi amiga.L uis. ¡Hortensia!Hortens. Aguárdeme usté, (váse.)ESCENA X .LUIS.¡Señor m inistro!... Esto humilla (Reflexivo.) Marqués... ¡Oh! un título brilla. Casándome... lo tendré.Amor vésu conclusión donde la ambición empieza.Habla tú sola, cabeza, y calla tú, corazón.De valor no me hallo falto para vencer y sufrir.Vo necesito aun subir, s i... pero subir muy alto.Soy muy poco. Este poder



que antes tan grande creía no le basta al alma mía.En el mundo hay mas que ser.Si hubiera un sol mas brillante, que ese sol que está en el cielo, quizás á mi altivo anhelo no fuera su luz bastante.E S C E N A  X I .LU IS .— MARGARITA, HORTENSIA.AIa r g .  (¡Olil yo tiemblo.)L u is .  Señorita?...¡Ah! (Reconociéridoia ,)H o r t e n s . (Traslado al pretendiente.) (A p. á L u is .)E! ministro presidente. (Preseniándoio.)L u is .  Y o ... (Turb»do.)H o r t e n s .  Mi prima Margarita. (Salada y «se )E S C E N A  X I I .
Luid.M a u g .L u is .AIarg.

L u is . Al u ;g .
L uis.AIa r g .
L u i s .

l u is ,  m a r g a r it a .¡Margarita! ¡Adiós! (Dando nn paso»)¿Tú aquí?...¿Tú aquí? ¿Qué es esto?La muertede una esperanza, que al verte dejó de existir en mí.Pero...Otra cosa esperaba: no sucedió... Bien está.¡Y  era esa esperanza ya *(con dolor profundo.̂  ia sola que me restaba!(¡Diosmio!) Escucha.¡No mas?Los tiempos que ya pasaron de mi mente se fugaron para no volver jamás.Pero yo ...
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Luis.Marg.L uis.Marg.
L uis.Marg.

Marg. Necia creí,uo contando con la ausencia, que al mirarme en tu presencia, volarías hacia mí.No fué así. ¡Lo quiso Dios!Mi afecto puro y sincero te da aquí el adiós postrero, que este es mi postrer adiós. ¡Margarita! ¡Cielos!... Ncr, no es este su dulce acento. Aquel tiempo de contento... Aquel tiempo... ya pasó.Sus dias de fé y de gloria ya á gozar no volveré...¡Oh! no profanes su fé, que aun bullen en mi memoria. Ese llanto... Es por el lin de una esperanza de amores. Con él regaré las flores de mi arabesco jardín.Entre ellas tuvo su ser, allí comenzó á subir...¡Ellas le verán morir como le vieron nacer!Luis. (¡No sé que decir!)Marg. _ Ardiente,puro, .sublime, ideal, aquel amor celestial llenó de los dos la mente. Cuántas veces al morir del sol la luz postrimera íbamos por la ribera del fresco Guadalquivir, y exclamábamos los dos entre el murmullo del rio:«Qué gloria es amar, Dios mió! ¡Bendito seas, gran Dios!»Y  así un dia y otro dia sin zozobras ni temores aquella vida de amores



hermosa y feliz corría.Lcis. ¡Hermosa y  feliz! (conmovido.)Marg. y  yo¡qué breve la vi correr!L c i s .  E sa  v id a  h a  de v o lv e r . (Con entusiasmo.)Marg. Esa v id a... ya pasó.Es im recuerdo no mas que á la vez mata y consuela.Cuando una ventura vuela no puede tornar Jamás.L u is .  ¡Ah! ¡Calla! Mi posiciónser el mismo me ha impedido.Marg. ¡A y !... esa frase me ha herido(Con dolor profundo.)de muerte en el corazón.L u i s . Pero...Marg. Mi pasión sencillasoñó un pecho en que hallar eco.¡Ese pecho... estaba seco!Lcis. ¡M argari!... (Un título brilla!¿Qué le digo?)(Dando un paso hácia Margarita y  rleteoiéndose.)Marg. ¡Adiós, adiós!De una esperanza vivia: muerta esa esperanza mia, tan solo me queda Dios.L a s . ¡Ah!Marg. Sin este amor profundoque es mi aliento, que es mi caima, sin el alma de mi alma,¿qué me queda en este mundo?F élix . (¡Hija mia!)(Q o8 se habrá presentado momentos antes en el foro.)L u í s . Y o . , .Marg. Tú . . .  ¡Oh!(sin poderse contener.)TÚ eres por quien peno y clamo, tú el que amaba... tú ¡el que am o!...Luis. ¡Margarita!F e l i x .  ¡Hija! (E o tono de reconvención.)Maüc. ¡No,  no!(Separándose de Luis.)



E S C E N A  X m .
L u is .F e u x .M a b g ,F e l i x .

Maro.F elix .
M a r g .
F e l i x .
L u is .F e l i x .
L u i s . F e l i x . L u i s .  ‘ F e l i x . L u i s .
F e l i x .
L u i s .F e l i x .

DICHOS.— D. FELIX .¡Don Félix! (Balbaclenle.)¡Bien, Margarita!¡Pariré!Todo lo he escuchado; y yo el cuento comenzado concluiré.— Esta señorita, de una amiga suya y mía hablaba á usté liace un instante, que olvidó á un antiguo amante porque él no la merecía.¡Sí, olvidó! (-Hsciendo un esfueríe.)Era una mujer tierna, pura, inmaculada, y é l... alma pobre y gastada, no la llegó á comprender.¡Le olvidó!(Apoyándose en el r.spnldo de nn BÍUon.)Y es natural; {con profundo dolor.) no pudo seguir su huella.Era un hombre, un ángel ella.Empleó su amor muy mal.Yo s ^ o r .. .En el Congreso (cambiando de tono.) hace falta su presencia.Vaya tranquilo vuecencia, que luego hablaremos de eso.Cuanto tengo, cuanto soy...Gracias. (¡Oh, ya me protege!)Todo es de usted.Sí. (Con emar^ara.)No dejede servirse de mí. Estoy.Gracias. (Con amarga ironía.)Lo digo á los dos.Gracias también en su nombre.Gracias. (Con fingida calma.)



L uis. (¡Dudo!...)F e u x . (¡Este es el hombre!)Ltíis. (¿Qué me pasa?) Adiós!(v a c ila  un momonto y ■váse.)Fe u x . Adiós. (Con desprecio.)E S C E N A  X I V .

— 60 —

MARGARITA, D. FELIX .M a r g .  ¡Padre!F é l i x .  Estamos solos. Llora.(Despaes de pascar ana mirada por la escena.)Corra tu llanto á raudales en los bracos paternales de este viejo que te adora.M a r g . ¡A y !F é l i x .  En tu dolor profundohay quien con ellos te ciña...Llora, llora, pobre niña, los desengaños del mundo.M a r g . No puedo estar aquí mas.Este aire me ahoga!F é l i x . (Ahogado por el dolor.) S í .Vamos, vámonos de aquí.M a r g .  ¡Qué no le vea jamás!F é l i x . ¡Por deseos ambiciosos perder esta fé sencilla!M a r g . Volvámonos á Sevilla, tornemos á ser dichosos.Yo olvidaré... quizá pueda desterrar de la memoria ese amor que era mi gloria.¡Oh! ¡nada, nada me queda?F é l i x . ¡Sí! te quedo yo.M a r g .  ¡Perdón!F é l i x . Te queda un padre, un amigo que sabrá llorar contigo, bija de mi corazón!¡Llorar solo, hija infeliz, puede ya tu triste padre!...E l, que á tu difunta madre



prometió hacerte feliz.Marg. ¡Padre mió!FELIX. ¡Santo Dios!¡Miradla cuán pura y bella!¡Dadme vida para ella!Sí, que suframos los dos.Por ahorrarte un padecer, por darle, pobre hija mia, un minuto de alegría, un instante de placer, la calma gustoso diera, diera mi dicha contento, lanzara el último aliento, • y aun poco me pareciera.Olvida cuanto te cuadre tus afectos insensatos...Todos, todos son ingratos...¡No hay mas amor que el de padre! Marg. ¡Oh!F élix . Sí . El saber de mis anoshará que. pronto te cures.Hoy es preciso que apures la hiel de los desengaños.Vas á mirar á mi modo, en lo mas noble, bajezas...Pues hoy á sufrir empiezas, súfrelo de un golpe todo.Te encuentran jóven y bella, ángel de puros amores, y un millar de adoradores va siempre tras de tu huella.Te aman... te adoran... Tú ves cuánto'ese amor les obliga, m as... no sé si te lo diga... ¡Horrible esta verdad es!Ese amor que el cielo mismo que les inspira parece, que los alza y engrandece, , ese amor... esegoismol SolQ un afan les induce; no te quieren por querer; te quieren... ¡por el placer
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M a r g .F elíx.
Marc.Fe u x .

que quererte les produce!Marg. ¡Padre!Félix. Nq es deducción vanade mi escéptica ansiedad.Es una amarga verdad de nuestra miseria humana.Llora, sí, cuanto le cuadre desengaño tan profundo, y no olvides que en el mundo no hay mas amor que el de padre. ¡Qué horror! Lo vé la razón, mas nunca ha de conocerse...¡Los hombres no quieren verse tan mezquinos como son!Todos no serán así.Con sus esperanzas locos hay, Margarita, muy pocos que se exceptúen aquí.Ese Dios, que desde el cielo dió al aura olores suaves, blanda armonía á las aves y hermoso verdor al suelo, con un alma nos dotó capaz de grandes acciones, que el hombre en sus ambiciones de inmundo lodo manchó.Marg. Aun eou su recuerdo lucho por mas que'razón le sobre.F élix. Perder un^amor tan pobre no debe sentirse mucho.Piensa tú como yo pienso y así te'resarcjrás, que en mí un amor hallarás grande, inextinguible, inmenso. Con sus mezquinas hazañaS’ presto de tí se olvidó; m as... ¡cuándo olvidaré yo á la bija de mis entrañas!!!-Marg. Huyamos de aquí.Fé lix . S í ,  sí.Allí tranquilos los dos,



sola conmigo y con Dios le olvidarás..Ma r g . ¡A.ydem í!F e l i x .  No es digno de tu pasiónel que holló tu amor primero. Maro. jY  sin embargo... le quiero!(Cayendo en loe brazos de D. F élix .)F e l i x . ¡Hija de mi corazón!
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FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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ACTO TERCEl’.O .

La decoración del segundo.
E S C E N A  P R IM E R A .

CARLOS, D. FACUNDO.(Sc miran un momento con ansiedad: despucs dice cada eual «bien» con suma ale^ria.)F acundo. Bien.Carlos. Bien.Facundo. Mejor no se puede.Carlos. Don Félix?...F acundo. Nada sospecha.Carlos. La votación?...Facundo. Cosa hecha.C arlos. Pues ruede la bola.F acundo. Ruede.C arlos.  No cabe en cabeza humanair mejor. Nuestra es la suerte.Facundo. Amigos hasta la muerte. •''C arlos. Am igos... (hasta mañana.)No habrá cuidado?F acundo. No. Ysigue la reunión?



-  6'6Carlos.F acundo,Carlos.F acundoC arlos.F acundoC arlos.F acundo

C arlos.F acu.vdoC arlos.

. Sí, voy..., iÁnimo! El gran dia es hoy. iÓ César ó nada! Sí.¿Y Lüis? No sé: hablará con su marquesa. ¡Pues nol¿Será marqués? ¿Qué sé yo?Mas por mal camino va. Amor de nuevo le incita; y sus planes olvidando, toda la noche bailando ha estado con Margarita.Si abriga intenciones rectas.. ¡Quiá! no. ¡Es tan ingrato! Eh?(Mirándole con recelo y variando completamente de tono.)Y qué le parece á usté la dirección de Indirectas?Facundo. Ya madurará la uva.Carlos. La vendimia es estos dias.Habrá subsecretarías...F acundo. (¡Pues!)C arlos. É intendencias de Cuba.F acundo. Con poco me satisfago;pero por no hacer desprecio...Carlos. (Se la traga como un necio.)F acundo. (Y piensa que me la trago.)C arlos. ¿Conque negocio arreglado?F acü.ndo. Contalquesigacorriendo... (ind icoDdod ine ro.) C arlos. De eso no hay que hablar.Facundo. Comprendo.Váyase usted descuidado.C arlos. Un momento. ¿Á qué ha venido don Félix?Facundo. S í no me engañosolo por un desengaño.C arlos. ¿Y lo lleva?Facondo. Muy cumplido.



Carlos. ¿Nada mas?Facunoo. ¿y  poco es?C arlos. ¿Qué exige?Facundo. La deuda toda.Pensaba arreglar la boda. C arlos. Y  Luis...Facundo: Quiere ser marqués.E S C E N A  I I .
d ic h o s . — D. FÉLIX.
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(Sale por la tíquiertJa, dirigípndo una mirada á los salones de bailo. En toda la escana habla con cierto desaliento como quien ha perdido toda esperanza.)Felix .Carlos.Facundo.F é lix .C arlos.Facundo,F élix .Carlos.F acundoF elix .C arlos.F elix .F acundoC arlos.F elix .
C arlos.F e u xC arlos.Felix .

(¡Bailad, bailadi)(Á D. Facundo.) (HélO aqui.Este árbol ya no da sombra.Váyase usted.)(Aquí están.)(AI punto.) (Á D. Facundo.)Don Félix?... ¡Hola!¿Se iba usted? (A cários.)Sí.Si. Un momento.(Si pide... ¿Pero qué importa?) Tengo que exigir á entrambos un favor. ,(iMalo!) Y o ... Es cosaque me interesa, y espero que ustedes... Si está en mis corlasfacultades... Sí.Pues creaque la tomaré por propia.Gracias.



F a c u n d oF e u x .C a r l o s .
F e u x .C a r l o s .

F e l i x .C a r l o s .F e l i x .
F a c u n d oF e l i x .

F a c u n d oF e l i x .C a r l o s .F e l i x .
F a c u n d o . F e l i x .

C a r l o s .F e u x .C a r l o s .F e l i z .

(¡Destinito! ¡ruina!)(¡Teme que le pida!) (Con desprecio.)(¡Hay horasfatales!) Pues es el caso...DebOj por si usted !o ignora, (interrumpiéadole.) advertirle que mi influjo es nulo, que mi per.sona nada significa... nada: por lo tanto...■Es o  do obsta.(Re.spíro.) Quiero de ustedes que si algún dia las cosas cambiaran, y Luis cayera....¿Quién piensa en eso?Si rotaslas alas, triste desciende y vuelan triunfos y glorias, halle en los dos, dos amigos.Sé lo que es la ambición loca, y que hay quien no sobrevive mucho tiempo á una derrota.¿.Mas y usted?No estaré aqm.¿Cómo? Me vuelvo. Esta atmósfera no es para mí. íiY a , ya!) ■El airede la  córte m e  sofoca. (M elancólico.)Este ir y ven ir... Los viejos deseamos otra cosa.*Paz, tranquilidad, descanso,*aire libre, fresca sombra,*un poco de so l... fié aquí *una vida deliciosa.¿Pero se va usted?... «Mañana.¡Qué resolución tan pronta!Mi última ojeada al mundo me hace ansiar á toda costa
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69
FacundoC ari.os.F ei.ix .

C arlos.F acundoC arlos.
F e u x .Carlos.Fei.ix .
C a m.os.
F élix .Carlos.F élix .

la vida tranquila.(Con ironía.,) - (Sí.)Pero usted uo reflexiona que su hija es jóven, y que?...Se me vino á la memoria;Mas .. ;,qu6 quiere usted? Los viejos solo en el retiro gozan; la vejez es egoísta y .. .  Más volvamos la hoja.¿Podré marcharme seguro de que si una pona acosa á Luis, uo se verá solo?Deseche toda zozobra..Lo mismo digo. (No alcanzo de su ¡dea ni una jota.)Eso y mas. De cuanto soy quiero yo que usted disponga.Mi posición, m i.,. Mil gracias.(Ve que no pido y otorga.)Si algo tiene que mandarme...Para esta súplica sola y para decirle adiós vine ú buscarle.• Es ociosa toda oferta que le liiciera.Mejor lo dirán las obras, firacias. ¡Qué! (Mientras no pide no hay un amigo de sobra.)Oiga usted. Dice el refrán que este mundo es una bola: ios que hoy están en la cúspide mañana el abismo tocan; los que hoy satisfechos rieu mañana ajligidos lloran.Yo he visto opulentas casas liacer al fin bancarrota, y he visto casas luimildes elevarse sobre todas: he visto á la España grande dominar á media Europa,



y á su vez la he visto débil bajar la frente orgullosa.Mañana quizás altiva torne á su pasada gloria, si otra gran nasion se hunde á otra vuelta de la bola.Hombres, familias, naciones, esta verdad todos tocan: el que hoy sube, cae mañana; y pasado á subir torna.Ño ya por bondad... por cálculo tienda una mano amistosa al caido, que muy pronto necesitará usted otra.C a r l o s . Mas...F é l i x . No quiero detenerle.¡AdiosI y fortuna próspera.(D. Félix  acompaña á Cáelos hasta la puerta i i*  quierda del foro.)F a c u n d o .  (Se v a ... Nos le recomienda... (Pensativo.) Trama con este ó le explora...Quiere al otro... El otro olvida...Pues, señor, no veo gota.)E S C E N A  III .

—  70 —

D. F É L IX , D. FACUNDO.F élix. Conque adiós.Facundo. Aguarde usté.(Si iba á pedirle un destino, y al verse en tan mal camino .retrocedió... Exploraré.)Fe lix . ¿Decia usted?...Facundo. Voy allá.(Tiene aun fondos... y sí quiere...) Felix . Mire usted que hay quien me espere. F acundo. Bien. (Pues, señor, allá va.)Con franqueza: ¿qué tenia usted que decirme?Fe u x . ¡Y o!Facundo. ¿Conmigo evasivas?Fé lix . No .



4 —

F a c u n d o .
F e u x .
F a c u n d o .

F e l i x .

F a cu n d o
F e u x .
F a cu n d oF e u x .

Es que usté en nada confia.Sé de destinos muy buenos. (P a u sa .)¿Mas claroV ¿Me explico así?Si antes no lo comprendí allora lo comprendo menos.Es decir que Luis y Cárlos abandonan ya del todo al que no perdonó modo alguno para elevarlos?Lo dudo aunque lo estoy viendo, y no lo hubiera pensado.¿Mas vamos, y qué lia pasado?¿Pero qué está usted diciendo? (im p aciente.) Con la falsa observación que cualquier cosa le inspira, en todo malicia mira, en lodo busca intención.. Me quiere usted hacer creer que esa marcha?... Vamos, vamos; veo que nunca llegamos á podernos entender, (incómodo.). Mas...Me voy... me voy porque.,, porque este ambiente envenena, porque el alma aquí se llena de un horrible no sé qué.Porque ver no quedo en calma mas tiempo á esta gente loca ¡siempre con risa en la boca!¡siempre con llanto en el alma!Porque el sentido me embarga y el pecho me está oprimiendo, que en cada minuto aprendo una verdad mas amarga.Porque solo vanos nombres son los afectos que hallé; porque... porque . .  en fm, porque voy detestando á los hombres.¿Qué mas quiere usted? Me arredra con su cinica maldad esta... culta sociedad

r , f ¡



de alma de carbón de piedra.Cuando en su centro me miro y penetro en su conciencia, á pesar de mi experiencia tengo miedo... y me retiro.¿Qué be de hacer? ; Pobre de mí!Facundo. Si eso es así...Don Facundo, • este mundo no es el mundo dequienalgotieneaquí. (señalando elcorazflQ.F a c u n d o . Pero en esta sociedadse medra como en ninguna.F e u x . E s que...Facundo. ¡Bab!Es que la fortuna no da la felicidad.El que mendiga el sustento, el que trabaja y se afana de la noche á mañana por un mezquino alimento, el que riega con sudor el pan de sus estrecheces, es mas feliz ¡cien mil veces! que su opulento señor.Los reyes dictan las leyes desde alcázares suntuosos:¿y son ios reyes dichosos?¡Pobres reyes! ¡Pobres reyes! rACiNDO.¿Y quién ha de gobernarsi en liacerlo hay tal, suplicio?Fnux Quien lo haga por sacrificio, no por ànsia de medrar.Hombre de gran corazón, que de hacer el bien ansioso, sacrifique su reposo cu aras de la nación.Hombres que no ansien subir, y que sepan al mandar que allí no se va á gozar, sino á penar, á .sufrir.F a c u n d o .  Mas si con conciencia purase sube y con frente tersa... . rb
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Félix . La dicha en razón inver.sa siempre estará de la altura.FACU^DO. Bien. Mas paiaZiras dejemos, y vamos á loque importa.Mi plática será corta porque... ya nos entendemos. ’Luis y Cárlos olvidaron, como es razón y costumbre, , y subiendo hasta la cumbre en la falda le dejaron.No me espanta.Félix . Pero...Facundo. Al mundocada cual por algo vino, {p nusfi*} \¿Usted quiere un buen destino? (con resolución) Yo le tengo.F élix . jDon Facundo! (inaignado.)¿Por quién me toma usté á mí?Mas ¿cómo puede usté ahora (Meditubumio.) dar empleos, si ha una hora los pedia?F acundo. (¡Me vendí!) (con despecho.)
F é l i x . Pronto, icon Imperio.)F a c u n d o . Nunca falta modo..^ (Turbado.)(Nada pienso de provecho.)Félix . Pronlo; todo lo sospecho y quiero saberlo todo.Facundo. Pero si.e.s el caso que...Félix . Nada de engaños discretos, porque conozco secretos que pueden perder á usté.F acundo. Y o .,, mi conciencia... mi honor...F élix. ¿Su conciencia de usted?

(Con ind ignación y sarcasm o.)F acundo. S í.Fé lix . ¡Su honor! Hable usté, ó de mí no respondo.F acundo. ¡Yo. . .  señor...!Félix . Hable usté.F a c u n d o . En ia reunión(Después dn un momenlo de vacilaeioa.)que ahora se está celebrando,
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F e l i x .F a cu n d o
F e l i x .F a cu n d oF e l i x .F a cu n d o
F e l i x .F a c u n d oF e l i x .F a c u n d o ,
F e l i x .F a c u n d o .F e l i x .
F a cu n d oF e l i x .
F a c u n d oF e l i x .

F a cu n d oF e l i x .F a cu n d o
F e l i x .F a c u n d oF e l i x .F a cu n d o

Cárlos y los de su bando votan con la Oposición.¿Y Luis? En él confiado, cree su triunfo seguro.¿Eso es cierto? Se lo'juro.¿Y si fuese derrotado?Como que su dimisión estaba ya presentada...(¡Pobre Luis!) Será aceptada.¿No iiay medio de salvación?La comisión que se vota de la oposición será.Esto, como usted verá, equivale á una derrota.(Si y o ... n o ... s í ... puede ser.) (Pensando.) (Qué planes tendrá?) Al momentova usted á ir en seguimiento de Cárlos, y á detener la votación. ¿Qué pretexto?...Usted verá. Lo que haga en esta ocasión se paga règiamente. Con que presto.Es que no encuentro recurso...De aquí á allá la mente tuerza.Que Carlos crea que es fuerza; y él pronunciará un discurso que prolongue... Vuelva usté á decirme el resultado.Sí, sí. Silencio y ¡cuidado!Como de mármol seré.Ha tocado usté un registro...Repito que el oro sobra., Adiós. El que calla ... cobra..'(¡Este quiere ser ministro!)(Uespnes de meditar un momento.)



—INSCENA IV.
D. FELIX.AdioF, horrible Testiglo en quien la maldad se cifra; adiós por siempre, hombre-cifra, daguerreotipo del siglo.¡Todos con igual afan, todos con el mismo anhelo!¿Qué buscan en este suelo?¿Qué quieren? adónde van?¡A y !... que han hecho se comprende en su desenfreno intenso del mundo un bazar inmenso en donde todo se vende.¡O lí!... nuestro destino fiero fatalmente se ha cumplido!Ei mundo está reducido á una fórmula: «dinero.»Alquimistas inhumanos los hombres desde el nacer oro pretenden hacer del llanto de sus hermanos.Y  cuando loca y rüin tu idea mires cumplida, y á la fierra convertida en California sin fin .. .Cuando con loca ansiedad amontones oro... y oro..,¿qué harás de tu vil tesoro, miserable humanidad!¿Después tu dicha vendrá?Óye un pronóstico fiero.¡No! no! Querrás mas dinero, tu sed no se apagará,Esa voz que atronadora grita: «¡adelante! ¡adelante!»



avivará á cada instante la infernal locomotora.En ella, humanos, volad con las alas del destino: volad... que al fm del camino ¡hallareis laelernidadl
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En este liuracan, que agita todo cuanto estuvo en calma, va fundida en otra alma el alma de Margarita.Aun hay seres ideales que fé tienen y que adoran; pobres ángeles, que lloran por los mezquinos mortales.Angel puro de consuelo, que para tí no le hallaste,¿por qué á la tierra bajaste, si tu morada es el cielo?Pero es preciso pensar... y con el alma tranquila.Luís en su puesto vacila y .. .  ¡el caer le va á matar!¿Y qué lie do hacer? Frente á frente Juchar... luchar y vencer.De un lado... astucia... poder... de otro, y o ... ¡viejo!... ¡impotente!... ¡Ko puedo! Terrible, fija, sola una idea hay aquí; y esa idea... esa... ¡ay de mí!¡va á morir mi pobre hija!Morir, s í ... morir los dos antes que la dicha ver!¡Ella! no, no puede ser, no puede quererlo Dios.¿Y él?... Aunque al olvido díó por la que tanto me allijo... aunque laolvida... ¡es mi hijo!...Y  no encuentro un medio... Oh!Si nula la humana ciencia su mentira está tocando,



—  T i —¿para cuáodo, para cuándo tu divina providencia?E S C E N A  VD. FELIX. — HOIITENSIA.(Después de pasear una mirada por la escena.)
H o r t e n s .F e l i x .
H o r t e n s ,F e l i x .
H o r t e n s .F e l i x .
H o r t e n sF e l i x .

líORTENS,F e l i x .
H o r t e n sF e l i x .H o r t e n sF e l i x .

Tampoco aquí. (Si... él la vida (Ensimismado.) me debe. . y sabrá obligarlos...)¡Hola! ;
(Dom inando Su ecítncion ni ver ¿  Hortensia.)¿Ha visto usted á Cárlos?(La vida... esto no se olvida.)¿Á Carlos?Sí. Se lia raarcbado.(¿Por qué por Curios pregunta?)(Comn qiierietidr) coloinhrar algo.)¿Dónde? (Será la presunta...)No sé. (¡Sí aun no se lia votado!...)*
(Volvienrin á su prim era idoa.)Oye: tú, que cuanto pasa por tu posición sabrás, decirme quién e.s podrás esa que con Luis se casa?¡Y o !... ignoro....(A terrad a .)(No hay duda ya.)Sí, m ujer... recuerda... esa... la marquesa... la marquesa d e... No a tin o . (Turbada.)Piensa. (¡.\b!)(¡Fra su am?ír<i!) Quería, es decir, me precisaba saber cómo se llamaba.(Un decreto... aun se podría...)(Luchando con las dos ideas.)



¿Con que no recuerdas? Bien: no te apures... Es asunto que si á cien se io pregunto me lo refieren los cien. jEs tan público! Verás como al momento...
(Dirig;iéndosfl hácia la paerta.)Hortens. (DeteDÍéndole con viveza. ) No, no.Tal vez lo recuerde yo.Fe u x . Bien. (No quiero saber mas.)¡Recuerda! Si todo el mundo lo sabe...IIORTENS. (¡Qué compromiso!)F e l i x . Calma.Hortens. S í.Fe u x . (Sí,  sí. . .  es preciso...¡Cuánto tarda!...) ¡Don Facundo!
(v iéndote  aparecer en la puerta derecha del foro )E S C E N A  V I .

m e n o s .— D . FACUN DO .
F a c u n d o .*(a p .  á D . F é lix .)  (Cómo se pide.) Señora?... F e l i x .  Bien. (Un coche y ...)F a c u n d o .  (Le encontré (ídem.)antes de llegar, y fué á ver si gana una hora.Le persuadí...F é l i x . Bien está.)Voy aquí... ( Á  H ortensia .)

H o r t e n s . ¿ Y ? . . .  (Con ansiedad.)F e l i x .  No precisa.Sí buenamente... No hay prisa.Hasta luego.
F a c c n d o . (¿Adúnde va?) (c on curiosidad.)E S C E N A  V i l .

HORTENSIA, D . f a c u n d o .Hortens. (¡Me salvé!)



F acujjdo. (Juntos se hallaban...Si traman de mancomún...) HoniENs.Qué hay en la asamblea?Facundo. ' Aunen la votación no estaban.(Por lo que pueda tronar bueno es estar bien con esta.) HonTENS.¿Se aprobará la propuesta?Facundo. Sobre eso... hay mucho que hablar, Hortens. ¿Cómo?Facundo. ' Si es de usted amiga
(Con mucha intención.)la que tierna y amorosa va á ser del ministro esposa, le suplico que la diga, que si la estrechan ahora porque su mano conceda, se tome tiempo... y no acceda hasta dentro de una hora,HORTENS.¿PerO qué va á suceder? (Con sorpresa )F acundo. Si aguarda la hora cumplida, el ministro que la pida puede otro ministro ser,E S C E N A  V IH .
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DICHOS.— D. LUIS.L uis. Hortensia,..F acundo. (Si á este también
(Qiicila a lgo apartado 7  m editabundo.)lograra atrapar!)L uis. Creiaque aquí á usted encontrarla, y vengo....Morten.s. Gracias.

F a c u n d o . (¡Bien! ¡Bien!)(Comohabiendo concebido una idea.)L uis. Su luz me sirvió de estrella.H o u t e n s .  Pobre luz!
F a c u n d o . (¡Logré atroparlos!)(Mucho cuidado con Carlos,



Ltis.
H o r t e n sL u s.F a c u n d oL u i s .F a c u n d oH o r t e n s ,F a c u n d o

( Á  Ln i8  bajo y  con rapidaz.)con D. Féüx y con ella.)(¿Qué me quiere decir?)
(D . Facundo se lleva un dedo á los lab ios.).Está usted meditabundo.¿Yo? (Con sonrisa forzada.)Conque?...(Con am abilidad.) A d iO S , d o n  F ü C U n d o . .Adiós ( y  verlas venir). (Á  L u is . )

■ A d ió . ''.  (D . Facundo pasa al otro la d o . )(Eo dicho.) (También lÁ Hortensia  «on pillo á este, que el cuarto era. rapidez.) Pues señor, suba quien quiera (Satisfecho.) ya con todos estoy bien.)
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E S C E N A  I X .
L u i s . H o r t e n s  L u i s . H o r t e n s  L u i s . H o r t e n s  L u i s .

H o r t e n s . L u i s . H o r t e n s . L u i s . H o r t e n s . L u i s .
H o r t e .n s .L u i s .

h o r t e n s i a .— D . LU IS .(Que recele.) (Pensativo,)(Que no acceda.) (ídem .)Hortensia...Luis...Siga usted..N o, usted.¿Y á qué he de seguir SI ya he dicho veces cien lo que ahora decir podría, lo que siempre le diré?Si sabe usted que la quiero Cuanto es posible querer, si sabe usted que la adoro...• ¿Pero por dónde lo sé?- Ojos y labios lo dicen.¿Lo dice el alma también?¿No vió usted que á Margarita?...No basta.¿Pues qué he de hacer? ¿Exige usted otra prueba?¡Prueba? La que usted me dé.Si ofreciese a usted mi mano,
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H o r t e jís .Lriis.H o r t e n sL o i s .H o r t e n s .
L u is .
H o r t e n sL u is .H o r t e n sL u is .
H o r t e n s

L u is .

H o r t e n s

si yo rindiera á sus piés posilcion, porvenir, todo...¿lo habría probado bien?¡Gran prueba fuera por cierto! Dada está. (¿Qué le diré?)¿No responde? (Aquel consejo...) ¿Qué he de contestar si sé que á mi prima?... (¡Margarita!) Eso ya no puede ser.Vanos amores de niños...Pero está en Madrid.¿Y qué?E lla ... Hortensia, usted no ignora que á jos dos nos está bien.Una respuesta.. Y o ... ¿Cómopiensa en amor cuando vé que en e.ste momento mismo decidiendo e.stan tal vez su fortuna? Eso tan solo bastara para hacer ver cuán inmenso es mi cariño. Hortensia, decida usted.Ahora, ó nunca. (Ya es preciso ó contestar ó romper.)
L u i s .
H o b t e n .s
L u i s .

(Reparando en una flor muy pequeña qUe lleva en un ojal.)¡Ali! esa flor... (Hallé un pretexto.)Ésta flor... (¡O lí!...) Tome usted.¿Qué mas pide?A tantas pruebas con una contestaré.¿Tiene usté enemigos? Todoslos que creo he menester, como dice Karr.
6

. „ . j



— 82 —H ortens. ¿Y amigos?L ois. Uno solo; mas tan flei,que á él me entrego enteramente, y él es mi único sosten.Hortens. ¿No teme que le derriben esta noche?Lüis. No.H o r l e n s . ¿Por qué?L uis. Porque él manda en la asamblea.Hortens. ¿Y si le vendiese él?Luis. Imposible; si asi fuerano habría en el mundo fé.H ortens. Mas supongamos...L uis. Entoncestèdio me diera el poder, y sin ambición, sin alma del mundo huiría tal vez.Pero e.s imposible; Cárlos es la mitad de mi ser.Hortens. En la asamblea hace falta su presencia, Luis; yo sé que el hombre en quien mas confia quien le está vendiendo es.L uis. ¡GÓmo!(Con d o l o r o E a a d m í r a c i r u . )H ortens. Ni mas se me ha dicho, ni mas decirle podré.Gorra usté allá.Luis. Sí, sí, voy.H ortens. Pronto.Luis. .\dios.H o r t e .n s . Hasta después.Luis. (Es imposible... no, no,él no puede serme infiel.) (v á se )E S C E N A  X .HORTENSIA.¡Si triunfa!... honores, poder... ¡Gémo el corazón palpita! iBrilhirl... ¿Pero y .Margarita? No, no le puede querer.

,



Le olvida. En su candidez rechaza al que asi ambiciona. No asi yo, que una corona tuviera en poco tal vez.K S C E N A  X I .

—  85 —

e O n iE N S IA . —  M AnCAlU TA.MAnc.HORTE.VSM a r o .
H O lliE N S
IIORTENSMaug .H outensM a k g .

¡Prima! (Loca (le alegría.) ¿Qué tienes? ¡Olí! mucho

HortensMaro.

gozo. ¿Lloras? ¿Qué le hace?Deja, deja que le abrace.Soy muy dichosa. ¡Qué escucho! (Aleirada, Cuando menos esperar de su cariño debí..., (¡Dios mio!) Ha llegado á mí y me ha sacado á bailar.Cien parejas se lanzaron al baile ardientes y bellas, y á poco entre todas ellas mil ojos nos contemplaron; y en medio de aquel torrente mas rápido á cada instante, él siguió hablándome amante, yo conLcslé balbuciente.. ¡Oh! De! cansancio á despecho valsábamos con ardor, solos ya, cuando una flor se desprendió de mi pecho.Él, dando treguas al val, alzó la ñor sin abrojos, y , clavando en mí los ojos, la colocó en un ojal.Después..i todos se acercaban á m í... y crucé los salones



H o r t e n s .
M a r o .H o r t e n s .M a r o .H o r t e n s .
M a r c .H o r t e n s .Maro.
H o r t e n s .

M a r c .
H o r t e n s  
M a r g .

en medio de aclamaciones que ele mil bocas brotaban.Aun no adivino el por qué... tal vez ese afan profundo es el parabién dei mundo que tan dichosa me ve.¿Y yo la muerte queria? jO h !... ¡la vida es tan hermosa!¡Soy dichosa, muy dichosa! ¡Abrázame, Hortensia mia!(¿Qué es esto? ¡A h !... Sí, sí.) Repara(Como adivinando.)que finge mucho el deseo.¿Qué dices? Que no le creo.¿Y á qué mentir si no amara? ¡Margarita, por favor! huye de esa falsa llama.¡Huir cuando mas me ama! ¡Am arte!... ¡Mira! (Mostrándosela.)¡Mi nor!(Tomándola dolorosamente sorprendida.)Por no aparecer ingrato de tu padre á los favores ante el mundo, á tus amores ha tornado un breve rato.Amarga la verdad es; mas aquí malos y buenos por afecto obran los menos, todos van á su interés.Recuerda á tu padre, y por no hacerle mas penar, templa e.se rudo pesar, vuelve, Margarita, e n ti. Remordimiento cruel que noche y dia deploro: él llora por mí, y yo lloro por un hombre que no es él.. Él lo ve en supremo instante de dolores indecibles.¡Oh! ¡deberán ser horribles los celos de un padre amante!



Y lo sé, y aun á ese infiel mas que nunca tierna adoro; y por tí, padre, no lloro, y estoy llorando por él! H o r t e n s . ¡Prima!M a r g . Cuando año tras añose ve el bien en lontananza y aquella rica esperanza la marchita un desengaño... y luego vuelve la calma, y vuelve otra vez á huir... ¿No es preferible morir, á esta soledad del alma? H o r t e ^ s . ¿Lloras?M a r g .  ¿Cómo no llorarsi está mí pecho estallando, si el aire me va faltando, si ya no puedo esperar?¡Oh! ¡no! y su primer ardor mentira no pudo ser...¿Tanto brilla ese poder que hace olvidar el amor?(Con acento de$g'arrftdor.)ESCENA XIT.
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m a r g a r it a ,  h o r t e n s ia . — d . f é u x .
H o r t e n s . (¡Don Félix!)F e l i x . ¿Juntas aquí?(Oye, si es que no recuerdas (A p . áHoriensía.) aquello, el tiempo no pierdas; me lo han dicho por ahí.)H o r t e n s .  (¡Dios mio!)F e l i x .  ¿Y sabes quién era?Su mejor amiga. ¡Pues!¡Cuando grita el interés, qué afecto ni qué tontera!)H o r t e n s . ¿Vamos?(Á  Margarita, desentendiéndose y con ansiedad.)Maro, Hortensia, ¿qué tienes?¿Te pones mala?



Hortens. No , no.El cansancio... El calor... (Oh!)F elix . (E s  una infamia.) (Á Hortensia.)Hortens. ¿Te vienes?Maro. Después.Fé lix . (¿Que quién es te diga?(Á  Hortensia contestando á una mirada tuplicante.Hortens. Luego.Gelix . Está en posición alta.)H o r t e n .s . Prim a... me vo y... hago falta (ídem ) en el salon.F e u x . Bien. (Su amiga!)(Con profundo sarcasmo.)ESCENA X III.MARGARITA, D. FELIX.Fé lix . ¿Sufres?Marc. No , no.F é l i x . Con placeradmiro ese fingimiento; ocultas tu sufrimiento por no hacerme padecer!Y ya no lloras ni gim es...4Y yo á pesar de mis años!...(Enjugando una lágrima.)¡Hay magníOcos eqgaños, como hay mentiras sublimes! M a r o . (¡A.y de raí!) Por un momento creí que aun mi amante era: esa esperanza postrera voló en las alas del viento.Ya nunca am aré... Si, s í...De cuanto sufro á dcspeclio aun queda amor en mi pecho, queda mucho para tí.F elix . ¡Margarita!Marg. ¡Padre!Felix . ¡Oh!No así mis consuelos huyas. Tus alegrías son tuyas; pero tus tristezas... no!



M a r o .F s l i i .
M a r c .F e u s .
M a r c .F e u x .

Maug.F e l i x .

*Ya que apagarlos no puedo,‘ yo lloraré esos amores:‘ la mitad de tus dolores •es m ia... y no te la cedo!Mas... Mucho lia que comprendí el alma de las mujeres:Margarita, tu le  quieres... íY le quieres mas que a mi!¡Y o !... ¡Cielo! Aunque oír te aluja mi amarga verdad constante, mas puede el amor de amante que no el cariño de hija.¡Padre! En su alta previsión dió el Señor causa á este efecto para que vaya el afectode una á otra generación. ^Siempre querrás, porq«® lo manda un principio fijo, mas que á tu padre, á tu lujo, y este al suyo, mas que i  tu Si esto así no sucediera,' si mas á tu padre amaras Y este al suyo, ¿no reparas que el carino se extinguiera/ Poco á poco el tiempo iria debilitando esos lazos, y al verlos hechos pedazosla familia acabarla.Dios, que todo lo conciba,If) hizo en su saber profundo, porque... ¿qué fuera del mundo sin afectos ni famiiiaiTu esperanza voto con tus divinas quimeras.Si felicidad no esperas,¿cómo be de esperarla yo;Ya que de nosotros huya, va que verla no podemos,



pensemos...Maro. Padre, pensemostan solamente en la suya.F élix. ¡Dios te bendiga! Pues bien; desde su puesto encumbrado va á ser muy pronto lanzado, purgando así su desden.Cuando el asiento se rompa, en que tan soberbio está, bien sabes que morirá: él solo vive en la pompa.Maro. E s necesario volar y salvarle, y ! .. .Fir.Mx. Ten el vuelo.Sabe para tu consueloque^estolepuede salvar. (EniregáiHioio un pliego.) M a r g .  ;Ah! ¡Gracias!F élix . . Á una mujerle ha llamado la ambición.Tom a... esa es su salvación; rómpelo... y perdió el poder.Maug. ¡Quiere á otra! Bien lo lemia.F élix . ¿No has visto la turbaciónde Hortentjia? Es su acusación.Maug. ¡Oíos mió!F élix . ¡Pobre hija mia!.Ma r g .  ¡Era Hortensia!F fxix . ¡La amistad!Rompe el papel... y perece.Rómpelo! Luis lo merece: . á otra (la su voluntad.Rásgalo: tu mayor maleste pliego dicta y sella: ((Dándole oiro pii«go.)para casarse con ellava en él la licencia real.Mai-.g. ¿y  qué es esa pasión vana para que tal cosa hiciera?Ya que amante no me quiera, moriré siendo su hermana.É l nuestro amor está viendo... querrá m as... ¡será mas bella!Que viva feliz con ella,



Marc.Fe u x .

aunque yo viva muriendo.(Ahogada por c l llanto.)Fe u x . î ¡Así te creí! ¡sublime,grande, incomparable, pura!
¿1 quión, Señor, das ventura sieste ángel padece y gime?[ Ay ̂̂ Oye. Aunque amor profundo al recibirlo te ofrezca, no esperes que lo agradezca... nadie agradece en el mundo. Hacer bien sin ver á quien ftslavirtudque acrisolo...El bien se debe hacer solo por el placer de hacer bien. Olvido un ingrato pecho tal vez podrá en pago darte;;mas cuándo podrá quitarte el placer de haberlo licciio?ESCENA XIV .

F acü m d o .F f.i.ix .F a c u n d o .F e u x .F a c u n d o .F e u x .F a cu nd oMaro.F a cu n d oF e u x .F a cu nd o

DICHOS, D. FACUNDO.Don Félix! (Entrando npresoradametil«.)¿Qué? Se perdió.;Oué dice usted? Han votado..y? ' y  ha sido derrotado.¡Dios mió! .L u is... acabo.'A q u e l l o ? . . .  (Significando rtinern)S e r á  c u m p lid o . (Con desprecio.)Adiós. Me voy descuidado.■(¡A vender! Él ha bajado;(Con brutal alfgria.)pero el papel ha subido.)



ESCENA XV,~  90 —
D. FELIX , MARGARITA.Maro ¡Dios miol ¡Perdido!F elix . ¡Aun no!Con sus colega.s en guerra, hubiera venido á tierra; pero le quedaba yo. - •:Á uno de ellos tiempo há la vida salvé: le he hablado, y por yo haberle salvado, él á Luis salvación dá.» Correspondiéndome fiel y mirando mi aflicción alcanzó su salvación envuelta en ese papel,Marg. ¿Aun liay esperanza?F élix . Hay mas:seguridad.Marg. ¡Oh! Pero...¿cómo tan presto cayó de tan alto?Félix . Oye y sabrás.Los ojos siempre hacia arriba, en su delirio cruel, no miró que tras de él otro caminando iba. Consiguiendo ser vocal con buena maña é influjo,Silva tras él se introdujo en la junta electoral.Tocó ei oculto registro con que le habia elevado, y fué electo diputado cuando Luis llegó á ministro.Marg. .Mas cómo?...Fki.i i . ISo es lodo esto.En su partido brillante Luis dejó un puesto vacante, y Silva ocupó ese puesto. Hipócrita y obediente



mientras le miró seguro, hoy que lo ve en un apuro le hace guerra frente á frente.Caerá Luis, él subirá á ese tan ansiado potro: mas como él fné tras el otro, otro tras su huella irá.Y  le hará caer; y cuando piense del triunfo gozar, otro le vendrá á empujar que á su vez caerá rodando.•Este es el mundo. El poder •nadie goza hasta la muerte. •¡Todos caen! ¿De esta suerte •quién le puede apetecer?•Los que habéis el a lm a  enferma *con ese maldito atan,•ved la historia: allí Deliran, •Olivares, Luna y Lerma.•perez, que á la Europa espanta •y es su dueño en paz y en guerra, •no tuvo un palmo de tierra •donde colocar su planta.•Veráslos con sus pesares •dó quiera q u e  los aceches: •pregunta si no áLoeches •cómo murió el de Olivares.•Si en alas de la fortuna •Luna colmó su grandeza,'ved rodando la cabeza •de don Alvaro de Luna.•Afán por llegar alli,•lucha horrible en clpoder,‘ V tras esto hay que caer, •¡porque Dioslo manda asi!La historia con claridad de mostrárnoslo se encarga, es una verdad amarga,per.o es una gran verdad. ^
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ESCENA ÜLTIMA.
DICHOS.— LUIS.

LuÍ9 se presenta abatido en la puerta izquierda de\ foro. Don Félix al verlo da un paso hacia él; pero ao detiene y va á co­locarse junto á la puerta izquierda. Margarita hace el mismo movimiento qoe su padre y *8 coloca jun io á la puerta do la derecha. I.uis da algunos pasos hasta quedar en el centro de la escena. Pausa.
Maro.F elix .L uis. ¡Luís!' ¡Luis!

Maro.F e i . i i .
L uis .F élix ,
L uis.

¡Ah! Pero no, no:(Queriendo correr liácia elics y  conteniéndose aver- gonzader )cuanto mas grande y mas digno vuestro alecto, mas indigno de merecerlo soy yo.¡Luis! Ya. apuraste las heces de eso cáliz deseado.El caer le ha purificado.¡Si se naciera dos veces!Lloroso imploras perdón por tu olvido... No le nombres: antes que todo, á los hombres les pido yo corazón.¡Dios inio! Ya ni aun podré dar reparo á mis acciones; derrotado en las secciones en las Córtes lo seré.Mañana la votaciónrae lanzará de mi puesto...Ya no soy nada... tras esto aceptan mi dimisión.Ingrato con todos yo á uno solo protegí: ese, á quien tanto subí, ingrato me derribó;



F e u x .L uis.

F e l i x .
M a k g .L uis.F e u x .

L uis.
F e u x .Lois.

y con datos inexactos quiere acusarme y perderme.¿Qué dices? Que quiere hacerme responsable de mis actos.Á una mujer mi ambición me hizo dirigir la vista, y ufana con mi conquista dióme ella su corazón.Cuando me miró elevado era yo su bien querido... ahora, que vuelvo caído, ni siquiera me ha mirado.Hace poco, me veia cercado de incienso vano: ahora... no veo una mano que venga á estrechar la mia.(D. Félix estrecha entra las suyas U  mano <ii> Luis, que baja la cabeza avergonzado, y dice después de una pausa.)¡Gracias! Quien tal llegó á ver, quien esto viene á tocar,¿para qué quiere mandar?¿para qué quiere el poder?Dimc, Luis: si ahora pudieras al falso amigo perder y humillar á esa mujer, di la verdad, ¿no lo hicieras?(¡A y!...)Y o ...En mis fuerzas confio y el gobierno te prometo.¿Vacilas? Toma.(Tomando el p'iugo do manos de Margarita y f o -  tregándolo á Luis.)¡Un decretode disolncionl ¡Dios mió! (Con alegría.) (¡Infeliz!) Puedes cerrar la Asamblea. ¡Estoy'salvado!De nuevo seré adulado,..¡Cómo los voy á humillar!
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V oy...FfcLix. Tente. Esta real licenciale e . (Eiilrfgáiiilole et olro pliego.)Luis. ¡Para casarme! ¡Oh!¡Con Margarita!Fiiux. No.M a r c . N o .Con la que amas: con Hortensia.(Haciendo nn esfuerzo.)L uis. ¿Pero?...Fei-i.x . Indispensable es:todo lazo aquí se trunca.No quiero que digas nunca que obramos por interés.L uis. ¡Dios mió!Félix . Presente tenquede! pliego hacer el uso' que quiera.s puedes.L uis. N o rehusó.¿El que quiera?... Este.(Devolviéndoselo á 0 . Félix después de tiii memeii — lo Se vac ilación,)Feuix . ¡Hijo, bien!(Cáilts atraviesa el foro con aire de Iriunfo dando el brazo ó noitaiisia y seguido de D. Facundo y úLiasmurlias personas quo le felicitan.)Luis. Ahora... ¡Adiós! Voy á partir.M a k g . y F é lix . ¡Luis!■Luis. Que huya de aquí dejad.Me asesina esa bondad, y oscuro quiero morir.Marg. ¡Calla!Luis. á  ser feliz naci,y el mundo vi encantador; un ángel me dló su am or... yo ai ángel no comprendí.Marg. ¡Ay!Luís. Entre delicias puras,que el cielo rne prodigaba, mi vida se deslizaba sin pesares ni amarguras.Hoy vuelve á ese corazón
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M a r g .F g l i x .L uis.Ma r g ,Lüis.

M a r o .L u i s .

M a r o .L u is .Ma u g .L u is ..Ma RG.L u is .
F k l i x .
L u i s ,M a r c .L u is .M a u g .Fl'.LIX.

mi pecho de amor henchido, y hoy... ¡hoy lodo lo he perdido por mi maldita ambición!¡Todo! (Con fiimezs.)¡Margarita! (Suplicante.)¡ifVh!¡Cómo el recuerdo tortura de ese tiempo de ventura!¿Quién no lo recordará?Cuántas veces al morir del sol la luz postrimera íbamos por la ribera del fresco Guadalquivir... y exclamábamos los dos entre el murmullo del rio;«¡Qué gloria es amar, Dios mio!«¡Bendito seas, gran Dios!¡Adiós! Al que fué tu hermano, y Iiov tus miradas evita, concederás, Margarita, ^que estampe un beso en tu mano?(Margarita después do mirar itn momento á 1). Félix le alarga la mano con liniiriez );Me VOY por siempre!¡Oh! Mi amor...Vive en quien sabe querer. (Con arroSaio.)Yo tu flor di á otra mujer.Yo te devuelvo esa fior. (uándoseu.) jOh! y he pagado en desvíos tan puro y celeste anhelo.'’¡Perdón!¡Gracias, santo cielo!¡Sed felices, hijos mios!(Estrechándolos en sus brazos.)¡Margarita!¡Luis! ¡Luis! (Fuera ile *¡.) ¡Padre!¡O h !... ¡me mata la alegría!Una lágrima, hija mia,(Con ■voz ahogada por los sollozas.)para tu difunta madre.
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La lágrima que una hija por ella en su dicha vierte, en el seno de la muerte á la madre regocija; y si ardiente se derrumba del párpado al mármol frió, es... la gota de rocío que la refresca en su tumba.M a b g .  ¡OIi madre, si asi me vieras!... F e l i x .  Te viera vivir sin duelos.Y  ahora, Señor de los cielos, dispon de mí cuando quieras!En la senda del error lanzado por desventura,yo, miserable criatura, no conté con mi Criador.Cuando vi al mundo rodar de la ambición al abismo, y miseria y egoismo donde quiéra vine á hallar... Cuando grande rae miré y eché al mundo el escalpelo, y al disecarle, en el suelo solo mentira encontré, la humana íilosofia siguiendo con ansiedad, creí que la sociedad á su desquicio corría.Entonces, lleno de tèdio, rae encerré en mi horrible ciencia, y olvidé la Providencia no viendo á este mal remedio.Y  era, que este mal al ver con escrutadora calma, me olvidé de que mi alma emanaba de otro Ser;de otro Ser por cuyas huellas caminar no no.s fué dado; de ese Ser que ha tachonado el firmamento de estrellas.Y  era, que en mi loco vuelo la mente no remontaba;



y siempre al mundo miraba, y ounca miraba al cielo!Y  era, que del mal en pos; no vi de dó el bien refluye...Y  e r a . - . ^ q u e  e l  hombre concluye en donde comienza Dios!

— 97 -

PIN OE LA COMEDIA'



.Mi-'i'.’n ii;. iijirtio Ijj ivJ.nuil v. ,;--oq. i ia Ju ii , -‘>up ,jn ‘j  / ... ..,,ovtrni>7 .nyiii lo <>1) 3Í> tv u;: »ifübßoo c»iOníO(í,b ou()¡ . . . r-i:- V’ Ä o ifl .jji iw in ii .i- i  ((«

• AiaaMOo .AJ y.v î

V  ■ -T. j'.'\
. ■= '■> : . •./ « ' . . .•' ï v c r ' v

' '  .  '  c r  • \'/Yr . I • *- ■ î  ^

':vîr-viiiVÂ..- 'iiv. ií'ííí»



SiKTE ediciones, algunas de gran número de ejemplares, van hechas de esta obra desde que el 20 do Enero de 18S3 se repre-Terced d la generosa protección que me dispensó nuestro cele- 
Z o  crítico D. Eugenio de Ocl.oa, d quien nunca agradeceré bástantelo que en aquella Ocasión hizo en favor mío Cuatro de S e d i c i o n e s  han salido en Madrid de las prensas de los señores A l ambra, Peña y Rodriguez, todas ellas corregidas por mi: r ò b a  sitio impresa en Paris p o rsi. E . Tl.unot y compañía, baio la inteligente dirección de mi querido amigo D. Carlos de S a -  otra en Bueno.s-Aires por cl año de 1857, cuando recor­
r a  la kmérica la compaìiia española del Sr . Ortiz, y otra porÛ H i l  el de 1851, hedía, según sn pie de imprenta en t ó e l a s  y según mis noticias particulares en Barcelona De alguna otra me han hablado; pero no he podido ver ejemplaresmnç nne de las que dejo citadas.¡juena suerte ba leuido Verdades amargas como libro,

1 . ‘cirio inferior la que le ha cabido como obra escénica. Re- ‘ I 1 .  pn Madrid por cierto de im modo admirable, inlini-or 1 oinro e teatro de Variedades, después en el del Principe,e^:brl”  c t S  ‘odos los de las provincias y ,a América es- en breve reco actores, y con nopanela con gra 1 ■ ,,„ y , gespues de cercar i r ^ i i S :  ^  ezplotaLn constante, la conservan en el ro-pcrlorio.



No es un vano orgullo lo que me hace consignar én esta edi­ción el éxito, tan superior á su mérito, que ha alcanzado mi pri­mera comedia: dos consideraciones de muy distinta índole me mueven á ello. Cuando en 1853 el Sr. D. Eugenio de Ochoa consiguió que se representara Verdades amargas, hacia tres años que inútilmente llamaba con esta obra á las puertas de los teatros, y niño, y enfermo y pobre, iba á renunciar, lleno de amargura y desesperación, á la única carrera en que veia un porvenir, á la sola que halagaba mis deseos de gloria é inde­pendencia, sin medios y sin fuerzas para emprender otra: iba á renunciar á la vida tai vez. Así como los caballeros andantes creían que cuando por uno de ellos era vencido otro caballero, las hazañas de este recaían por entero en el vencedor, asi creo yo que la gloria adquirida por el protegido, debe resplandecer en el protector, y que á medida que es mayor el beneficio de la protección, debe subir la medida de! agradecimiento. Si me complazco en recordar aquí el éxito de Verdades amargas es solo para hacer público una vez mas que este éxito y cuantos después he obtenido, que cuanto soy y cuanto valgo, lo debo al noble apoyo del ilustre literato que honra con su nombre la tercer página de esta obra.Otra consideración me lleva á arrostrar sin miedo la acusación de inmodesto que no dejará de hacerme alguno de los que lean esta nota. Conozco, acaso mejor que muclios críticos, los defec­tos de mis comedias y uo me hago ilusiones acerca de su méri­to; pero algo tendrá el agua cuando la bendicen. Este algo que el agua tiene, según el refrán castellano, es en mi juicio la uti­lidad; y he aquí por qué mis comedias, sin ser buenas, alcanzan casi siempre éxito y se representan muchas veces, porque son útiles, porque el marido desea que su mujer las oiga y el padre que las vean sus hijos, persuadidos de que en algo lia de aprove­charles la doctrina que en ellas se vierte. No ha pasado en nues­tro siglo el reinado de lo bello; pero si á lo bello no se reúne lo útil, la belleza, según la feliz expresión de Bayard, es un mo­narca constitucional que reina poco y no gobierna nuda. Muchas veces después de terminada una primera representación be oido decir en los pasillos: «La comedia es muy liúda, tiene pre-



ciosos versos, macha poesia, pero q»é prueba?)  ̂ y como el pu­blico preguntara: «qvé pruebo?» la comedia mona para siempre á las pocas representaciones. ¿Qué significa esto? Que en nuestra época utilitaria, las gentes buscan la utilidad hasta en el recreo; que nuestro público quiere aprender hasta cuando se divierte, que en medio del materialismo que le corroe, busca como anti­doto á su escepticismo ó como consuelo á su desencanto, a lec­ción moral que siempre ha debido darle el teatro envuelta con mas ó menos habilidad entre las lágrimas ó las carcajadas. Cua­dros palpitantes de actualidad deque se desprenda algún con scio, alguna enseñanza, algún consuelo, alguna verdad salva­dora que contribuya á poner coto ú los vicios d los errore^, queaun el código no ha calificado de crímenes, esto quiere el pu­blico y darle esto es la única misiim noble del poeta; si la lite­r a t a  no es un consuelo, si el teatro no es algo que, aunque en muy inferior escala, se parezca á la cátedra del Espíritu Santo, yo no sé lo que son el teatro y la literatura. ̂ Fn la primera edición de Verdades amargas dije que tenia 
1-1 nrelension de haber creado con esta comedia un genero nuevo, pretensión ridicula, toda vez que no habia hecho mas que tras a d',r al teatro modenio el género de obras, lujo del portentoso ta- ¡ e L  de nuestro insigne don Juan Ruiz de Alarcon, principe de teatro filosófico. En este género, que es el que procuro cultiva con ardiente fé, el pensamiento lo es todo: los caradores, ^  mento Y el diálogo le están completamente subordinados, el pee a no inventa, deduce, dentro do las prescripciones mas severas de h  ló-ica, todo es, en fin, forma menos el pensamiento mismo, que debe dominarlo lodo, que debe estar en todos los personaj , Isarrollarso en todas las escenas, palpitar debajo de todas las Íases que debe ser, para acabar, la sangre de la comedia, q mpTrlieml ,1=1 corazón vaya á .lar vi.la hasta í  las mas msigmh-«I«- mnléeulas de todos sus miembros.Asnic pensado y «orito Veriacla amargas, La sruz del mam-

^  de plomo, y casi todas mis comedias, y este esT " ' " ’ o n, I t o  que .« K "o s  do mis hornnmos ,le letras "  I a r t t e ó  L  importa que alguno n.e lacho ,1o inmo-üestoptr reseñar mis propios triuntos y por meterme á precep-



íisla, cuando tanto necesito de preceptos ajenos, si el ejemplo de la utilidad que de seguir este camino he reportado, lleva por él á otros de mas vasta instrucción y mejor ingenio. Para re­crear el üido, á la ópera; para reir, ú la zarzuela; esto dice el público, juez inapelable en materia literaria; al teatro dramático no se va solo á buscar el recreo: es preciso que en él se halle enseñanza, es preciso que puesto que el público se ha hecho utilitario, el teatro sea útil y que empiece en donde el código acaba.Dos palabras para concluir. Kn la nota que hay al principio del segundo acto pronostiqué con la osadía de los pocos años un brillante porvenir al distinguido poeta lírico y mi querido amigo D. Antonio Arnao. No he variado esta nota en las ediciones pos­teriores á pesar de que después de su primer libro Himnos tj 
quejas, había dado á la estampa Melancolías, Ecos del Táder y Don 
Rodrigo y La campaña de África, premiados en concurso público por la Academia española, porque aunque todas estas obras le habían conquistado una brillante reputación, yo en concien­cia y á pesar de la amistad fraternal que nos une, no creía rea­lizado por completo mi pronóstico. Hoy siento una gran satis­facción y un inmenso orgullo al poder decir al público: «No te engañé al anunciarte que Arnao daria verdaderos dias de gloria d nuestra literatura: lee su último libro El caudillo de ios ciento, y le tributarás de seguro el homeoage de admiración que todos á una le han tributado los Iiombres do letras.lie sido largo y difuso: perdón, lector.

L u i s  d e  E g u l a z .
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4.a segunda cauliienia - l.a peor cuna.1.a choza del almadrefiO Los patriotas.I.os lazos del vicio.Los molinos do vieiiio La agenda de Corrclargo La cruz do oro.La caja del regimiento.Las sisas de m i m ujer. Llueven hijos.Las dos madres.
1.a h ija d e iu c y  Rocé.Los exlremos.La frutera do Munllo.La caiitinora.La venganza de Galana.La marqucsila. l.a novela de la vida. l.T loiTO de Oaran.La nave sin piloto.Los amigos.La judia en el campamento, o glorias de .Urica.Los criados _ , , ,Los caballeros de la niclila.La escala do matrimonio.La torre (icEaliel. l.a caza del gallo.La (le.sol)cdicncia.La iiiicna alhaja.La niña mimada.Los Maridos (relundida|..'Hi m uiiiu .Mal de OJO.I Mi oso V mi sobrina.Marlio Zarhano..ííarta y Mana.Madrid en isiü.Madrida vista de pajaro Mie.l Kohrc hojuelas, í Mártires do Polonia.¡iBarialI ó la  limparc'*®“ ®-
A ngelica V .Medoro. |Armas do buena toy. ,A cu a l uiasieo.Ardidos y cuctilllad..s.C ja ve viiia  la t i l la n » . ICupido V Marte. |r.e«ro T Plora.u .  S isen an d o. I'¿ : ;r c ¿ U ¿ 2 ? r ¿ c l  Alcalde pro- veedor.Don Pascual, jil «aciiiller.Kl doctrino.El ensayo de una Opera.E l calesero y la maja.K1 perro del hortelano En cenia v en Marruecos.El leen en la ratonera.Enredos do carnaval.E l delirio (drama iirie»;) .FI postilion de la Rioja lAíuifc») E l Vizconde do l.etorieres.E l n iiin d o fl escape.E l capitan espaíiol.Kl corneta.El hombre feliz.K l caballo blauco.El Colegial.E lúU lm o  mono.El primor vuelo do un polio. Entre Pinto y \aldcmoro.K magnetismo... iatilniall El califa de In calle Mayor.En las astas del loro..

Miserias do aldea.Mi mujer y el primo.Negro V m a n c o .Ninguno so eiilieiide, ó un hom-lire tímido.Nobleza coiiire nobleza.No es lodo oro lo que iclucc.No lo qu CI O saber.Nativa.Olimpia. .l'ioposilo deenmieiida.Pescará no revuelto.Por ella y por el. .Para üendas las de honor, o ei desagravio del Cid.Por la puerta dol jardín.Poderoso caballero es 1). Dinero. i><'cad<is veniales, piemie y caligo, ó la conquis­ta do Ronda.Porunapen-slpn.Para dos perdices, dos.Préslamos sobro la honra. p.ira mentir ias mujeres.¡uue convido a! Coronen...-yuicu mucho abarca.;<)uc suerte la mia!¿Quien es el autor?¿(juicn es el padre?nciiccB.Rival y amigo Rosita.Su imágcn.Se salvo el honor.Santo y peona.San Isidro í l ’atron de flladridl Sucóos de amor y ambición.Sin prueba plena.Sobresaltos de nn m ariJo.Si lo mula fuera buena.T a le s  pudres, la le s b ljo s . Traidor, inconfeso y mártir.
ZA R Z U E L A S.F.l mundo nuevo.El hijo de 1) JosO.Knlre mi mujer y el primo.El noveno mnnduiiueulo.El juicio linai.El gorro negro. .El hijo del Lavopies.El iiuior por los cabellos.El imiilo. .  , ,El Paraíso en Madrid .El elixir do amor.El suefio del pescador.Oiralda.Ilarry el Diablo.juau Lunas.Id/«sicei.l Jacinto.1 a lucra del Oidor.La nochedoánimas.La (umilia uorviosa, í> «1 suegro omnibus. . . . .  ILas bodas do Juanita. Id/usic«.; I.0S dos ñamantes, j.u modista.].a colegiala.
1 08 conspiradores.1.a espada de llernardo.La hija do la Providencia.Uvoca negra.laesuliiaeiicantada.I es jardines del buen Retiro. Loco de amor y cilla  corte.I a venta eiicautaUa. lia loca de amor. 0 las prisiones da Edimburgo.

Trabajar por cuenta ajetifl.'l odos u n o s.Torbellino.Lu amora la moda.L'iia conjiirucion femenina.É ji dómine como bav poros.Un pollito en calzas prietas.Un huésped dcl otro uiuiidu.Una vengunzu leal.Uua romciilencm ulfabélira.Una nuche en blanco.Uno de laiiioH.Un mando un suerte.Una lecoiuu reservada.Un mando sustituto.Una ci|uivoeiicion.Un miMl.o á quemaropa. lUn Tiberiüi Un lobo V una raposo, lina renta vUatiuid.Una llave y un sombrero.Una nieiitiia inocente.Una mujer misteriosa.Una Iccoiou de córte.Una falta.Un paje V uQ caballero.Un si y un no.Uno lágrima y un beso, tilia lección <ic muiidu.Uuu mujer detiistona.Una lierencía completa.Un hombre lino.Úna poetisa v su marido, llln regicldaíUn marido cogido por los cabe­llos.Un estudlnnlc novel.Un hombre dcl siglo.Un viejo pollo.Ver Y lio verZam arnlia, o los bandidos dr la serranía de liouila.
l.a Jardinera. (3lúsica\. l.a ioiuu de Tctiiau, i.a cruz dcl Valle.I.ii cruz do los iliim erO B.I.a PtAoni de la Alcarria.Los Imrrdcros.La pu]iila.Los pecadoscapilalcs.La gilanllia.La artista.La casa roja.Los pirulas.La señora dcl sombrero.La mina do oro.U alu o y h a te a .Morete. ¡Mùsica).Matilde y Malck-Adhcl.Nadie se muere basta que Dios quiero.Nadie loque i  la Reina.Pedro v C a la llD S .Por sorpresa.Por amor al prójimo Peluquero y marqués.Pablo y Virginia.Rotralo y original.Tal para cuai.U n p r im o .Una guerra de familia.Un cocinero.Un sobrino.Un rival del otro mundo.Un marido por apuesta.Un quinto y un sustituto.

-------------------------- -------------- 1 „Un ncnliiGcida en Madrid, calle dcl Pez, núin. 40,La Dirección de El Teatro se halla cslabieciod ei ,arto segundo de la izquierda. i
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